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  CAPITULO PRIMERO


  



  A Gus Rusell no le había resultado jamás simpático Ludwig Hunter.


  Ni en la Universidad de Oxford primero, ni luego, el tiempo que habían estado juntos, en la misma unidad, durante la guerra entre federados y sudistas.


  Por eso, cuando lo vio entrar por la puerta de la cantina de las cercanías de Medicine Lodge, en Kansas, mantuvo su gesto impasible y fingió no haberlo visto.


  Pero aquello no le valió.


  Ludwig, que no iba solo, se detuvo en la puerta y se volvió para dirigirse a su acompañante, ligeramente rezagado con respecto a él.


  —¡Eh, Horace First! ¿A que no imaginas a quién tenemos aquí?


  Horace First, alto, desgarbado, delgado pero fuerte luciendo una rizada barba roja, bastante enmarañada, se dejó ver de Gus.


  First miró hacia el interior con expresión de curiosidad y picardía reflejada en sus ojos claros.


  —¿Quieres decir que está aquí Marión? ¿O Ruth?


  —¡Déjate de pensar en estos sacos de grasa, contemporáneas de nuestras abuelitas! ¿Es que no lo ves?


  —Veo mucho. ¿Qué es lo que quieres que vea?


  —¡A Gus Rusell, so topo! ¿O es que no lo has visto aún?


  —¡Claro que lo he visto! Pero…


  La última palabra la dijo en voz baja.


  —Pero, ¿qué? — interrogó Hunter en el mismo tono de voz.


  —Tan estirado como siempre. Ese tipo no nos traga y, por mí, podemos dar media vuelta.


  —¡Eres un estúpido! Ese puede ser el hombre que necesitamos. Sígueme… ¡Vamos!


  Entre Hunter y First, inseparables, se imponía siempre el criterio del primero.


  Gus Rusell se resignó al advertir que se dirigían hacia él, aunque se mantuvo serio, en contraste con la sonrisa abierta, campechana, de Ludwig Hunter y la sonrisita de circunstancias de Horace First.


  Hunter palmoteo en la espalda de Rusell.


  —¡Hola, Gus! Se terminó el infierno de la guerra, ¿eh?


  —Afortunadamente.


  —¿Cómo es que vas de paisano?


  —Pedí la separación del ejército inmediatamente y me la concedieron.


  —Es una pena porque llevabas una carrera que muchos quisieran. Capitán a tus veintisiete años…


  Dirigió una mirada a su uniforme bastante deteriorado que lucía las insignias de teniente.


  —Yo teniente solamente y eso a última hora. No llegué a actuar siquiera. ¡No he sido hombre de suerte!


  Luego se volvió hacia First, que se mantenía con su sonrisa conejil en un discreto segundo plano.


  —¡Y aquí tienes a First! ¡Otro hombre de suerte! Sargento, cuando no debió haber pasado jamás de soldado.


  —¡Hola! — saludo First.


  —Hola.


  —En fin. Estás solo y aburrido. Nos sentamos contigo. ¡Yo invito!


  —Nada de eso. Tendré mucho gusto en ser yo quien invite — expresó Gus haciendo una seña al negro que servía en las mesas.


  Cuando llegó el negro, preguntó Rusell:


  —¿Whisky?


  —Sí. Pero que sea del bueno, ya sabes — respondió Hunter guiñando un ojo.


  —Whisky que sea bueno — ordenó Rusell.


  —Sí, señor — respondió el negro, alejándose después de tomar la orden.


  Ludwig Hunter dirigió una mirada aviesa al negro.


  —Estos tipos se lo han creído. Los hemos librado de la esclavitud y ahora se creen nuestros iguales. ¿No te has dado cuenta de que ni siquiera se ha inclinado?


  —Mientras me traten con respecto no me fijo en esas cosas — respondió Rusell.


  —De manera que los camareros blancos se inclinan y, ¿vamos a permitir que un sucio negro se comporte así? Lo haré doblarse hasta que toque con su frente el suelo.


  —Cuando no esté yo, allá tú con tus cosas. Delante de mí espero que no lo hagas.


  Gus Rusell se expresaba con suave corrección; pero Ludwig Hunter sabía demasiado bien lo que había detrás de aquellas maneras suaves; y respondió en plan de amistosa concesión:


  —Lo haré por ti. Sigue sin agradarte la pelea, ¿no es eso?


  —Exactamente.


  Rusell quiso desviar la conversación del derrotero que se le había impreso y preguntó aludiendo a los uniformes:


  —¿Y vosotros? ¿Continuáis en el ejército?


  First, que hasta el momento había permanecido callado, inició un gesto, negando; pero se vio cortado por Hunter.


  —Pues sí, en cierto modo.


  —No te comprendo


  Hunter sonrió con expresión de simpática travesura.


  —Tú sabes que el gobierno de Washington solamente autoriza a instalarse en los territorios de Kansas a los soldados del ejército federado según van siendo licenciados.


  —Sí, lo sé.


  —Nosotros hemos pedido cada uno un nombramiento de inspectores para vigilar que esa disposición sea cumplida y no se cuele nadie procedente de los estados sudistas.


  Llegó el negro con la botella de whisky y vasos, todo lo cual dejó sobre la mesa, aguardando hasta que Gus Rusell pagó.


  Cuando hubo marchado, comentó Hunter:


  —¿No te digo lo que hay? No se ha largado hasta que no le has pagado. Un día retorceré el cuello a un tipo de éstos. ¡Y pensar que hemos derramado nuestra sangre por ellos!


  Gus Rusell preguntó irónico:


  —¿Te pinchaste algún día con un alfiler?


  Ludwing Hunter enrojeció sumido en profunda confusión, mientras que Horace First rió de forma escandalosa, hasta saltársele las lágrimas.


  Un codazo que le aplicó Hunter a la altura del estómago detuvo en seco la risa.


  —La cosa ha tenido gracia, lo confieso. Pero no debes reírte así. A ver si nos respetamos un poco.


  Hunter destapó la botella, se sirvió generosamente y apuró el contenido del vaso sin respirar, chascando después la lengua.


  —¡Es un whisky excelente! No nos han estafado y eso salen ganando el negro y el dueño de la cantina.


  Después de beber, Hunter sirvió a First, pero nada más que medio vaso.


  —No debes abusar de la bebida.


  Luego entregó la botella a Rusell.


  —Sírvete el que te apetezca. Estoy seguro de que eres de los que se mantienen firmes. Al menos, en nuestra época de estudiantes, lo eras.


  Suspiró de forma ruidosa mientras First bebía sin atreverse a protestar.


  Ludwing preguntó a su antiguo compañero:


  —¿Y tú? ¿Qué te trae por aquí? ¿Piensas establecerte?


  —¡Quién sabe!


  —Creo recordar que eres de Springfield de Missouri y que tu familia poseía una hermosa granja y algunos terrenos de cultivo. ¡En esta tierra tenemos grandes oportunidades, Gus!


  —Sí.


  —Pero tú preferiste abrirte camino por tu cuenta. ¡Eres de los míos!


  First se atrevió a decir:


  —Fue un verdadero crimen que la guerra truncase nuestros estudios. Y ahora no es cosa de volver a la Universidad. Se ha perdido mucho tiempo y el hábito de estudiar.


  —Siempre dices lo mismo, First. ¿Es que no sabes otra cosa?


  Mientras hablaba, Ludwig Hunter volvió a escanciar whisky en su vaso, tapando la botella, que alejó de First.


  Este respondió:


  —Sí, sé más cosas; pero no siempre me atrevo a hablar.


  —¡Habla sin miedo! Estás entre amigos. Te tolero lo que sea en honor a Gus.


  First se situó un tanto a la defensiva y dijo:


  —Sé que eres un caradura que te has apropiado del whisky y creo que no hay derecho.


  Gus sonrió y Hunter no se inmutó.


  —¿Era eso, cerdo piojoso?


  Le plantó la botella delante a tiempo que decía:


  —¡Pues toma y bebe todo el que quieras! Deseo que te ahogues o revientes de una vez y habré ganado bastante.


  —Gracias. Trae aquí


  Tomó First la botella por su cuenta, disponiéndose a beber.


  Hunter se dirigió a Gus, señalando hacia First.


  —Ahí lo tienes. Me debe lo que es y hasta lo que no es; aunque no lo agradece. Pero dejemos eso. Yo te podría gestionar un nombramiento similar al nuestro, pero de más categoría.


  —No me interesa.


  Ludwig Hunter reflejó profundo asombro.


  —¿Sabes lo que dices? Serías inspector jefe y estaríamos bajo tus órdenes. Y pondríamos coto a las audacias de los sudistas.


  —No me interesa — repitió Rusell.


  —¡No puedo creerlo! ¡No eres el mismo! ¡Antes aborrecías a los sudistas!


  —Y ahora también. Pero voy a lo mío. La guerra, para mí al menos, terminó ya. Que se las arreglen como puedan. No los ayudaré pero tampoco me meteré con ellos.


  —Defender una ley no es meterse con nadie.


  —Ya te he dicho que yo voy a lo mío.


  Ludwig Hunter guiñó un ojo a Rusell.


  —¿Crees que yo no voy a lo mío?


  —Ya lo supongo. Pero seguramente vamos por sendas diferentes.


  —¡Eso está claro! Y precisamente lo que pretendo es que vayamos por la misma. Es algo que debo hacer por un amigo como tú. ¿Qué te parece, First?


  Asestó un codazo en el estómago a su compinche, que estuvo a punto de devolver el whisky.


  —¡Algo estupendo! — exclamó cuando le fue posible.


  —¿Sabes las grandes posibilidades que se nos ofrecen? Y el lograr ese cargo, no costaría caro. A lo sumo, unos doscientos dólares. No irás a decir que no los tienes.


  —Los tengo. Pero no los pienso emplear en tal cosa


  —¡Es igual! Con los amigos hay que ser generosos. Los daría yo por ti — ofreció con cierta petulancia.


  —No te molestes.


  —Creo que no te das cuenta de los beneficios que se pueden sacar de tal cargo.


  —Es posible — concedió Gus.


  —En un cargo así se pueden hacer favores, que siempre son compensados. Podemos escoger tierras que nos interesen. Podemos tenderle la mano a alguien, aunque no haya pertenecido a nuestro ejército.


  —Ya lo comprendo, pero…


  —Y si en un momento dado nos interesa cerrar los ojos con alguna familia sudista, se puede hacer.


  Al advertir el gesto de Gus, se apresuró a añadir:


  —¡Claro! Sería con familias donde no hubiesen hombres y cuyas mujeres pudieran casarse inclusive con nuestros muchachos ¿Sabes la de chicas guapas que hay por el Sur?


  Chascó la lengua como había hecho después de beber el primer vaso de whisky.


  —¡Te aseguro que las hay estupendas y que se podría hacer un sacrificio por alguna de ellas! — exclamó.


  Gus Rusell, que comenzaba a sentir náuseas de escuchar a su antiguo compañero de estudios, se dirigió a Horace First, conocido también de la Universidad.


  —¿Qué dices tú a todo eso?


  —Que podemos hinchamos en poco tiempo. La gente paga si la ayudas o cree que la ayudas.


  —¿La idea es tuya?


  —No. Es de Ludwig. Pero como si fuera mía. Y al que no paga, se le pone la zancadilla y acaba por pagarlo.


  —No está mal — murmuró Gus Rusell.


  —¡Claro que no! — expresó Hunter animado—. Otro de los asuntos es que podemos tomar tierras a nombres de amigos que sabemos que no han de venir y cederlas también al que pague bien, sea sudista o nordista. Con eso no hacemos mal a nadie. ¿Vale?


  —Nunca hemos congeniado, Ludwig Hunter.


  —No dirás que ha sido por mí. Pero, en fin, eso yo lo olvido en seguida — respondió generosamente.


  —Pero es que ahora me estáis produciendo náuseas.


  A Ludwig, aunque le había parecido la cosa un poco difícil, creía que habían logrado vencer ya la resistencia de Rusell y su actitud lo confundió no poco.


  —¡Gus!


  —Sois un par de miserables…


  —¡Un momento! — intentó protestar First acercando cautamente la diestra a la culata de su “Colt”—. Siempre hemos sido amigos.


  Gus Rusell le interrumpió:


  —Deja esa mano quieta. Si la mueves una sola pulgada, te clavo a tiros.


  Ludwig Hunter movió la cabeza dando la sensación de hallarse profundamente afectado y se dirigió a First.


  —Deja la mano quieta, First. Gus es siempre un amigo; es, por encima de todo, un amigo, ¿Lo entiendes?


  —Déjate de estúpidas ficciones — pidió Rusell dirigiéndose a Ludwig—. Y ahora, largaos de aquí, ¡vivo!


  —Este establecimiento es de todos, ¿no crees?


  —He dicho que os larguéis.


  Gus Rusell dijo esto en voz baja pero enérgica, al tiempo que se levantaba.


  Ludwig Hunter, que lo conocía, sabía que la tormenta estaba a punto de estallar.


  Buen comediante, adoptó una actitud digna.


  —Vamos, First. A pesar de todo, es un amigo. No nos comprende, eso es todo y debemos darle ocasión para que reflexione.


  —Eres lo más cínico que he conocido en mi vida. Es una lástima que te hayas salvado tú, con la cantidad de gente de bien que ha caído en la guerra.


  —Eran más tontos que yo, Gus. No puedo remediarlo, soy endiabladamente inteligente.


  —Querrás decir, granuja. Te auguro un mal fin, Hunter. Y a ti también, First. Me has parecido siempre una serpiente.


  Los ojos de First destellaron de ira.


  —Escucha, Gus. Yo a los amigos les tolero lo que quiero. Pero tú estás llegando al límite de lo tolerable.


  —¿Me desafías?


  —Eres tú el que está desafiando hace unos minutos.


  —Como que sois un par de bandidos. ¡Vamos fuera! ¡Allí os diré lo que os falta, cerdos!


  Horace First volvió a intentar sacar. Pero cuando entraba en contacto con la culata de su “Colt" ya Gus Rusell le había encañonado.


  Ludwig adivinó lo que iba a suceder y, aunque sin arriesgar, alargó la mano para evitar que First sacase.


  —Deja eso quieto, First.


  —¡Déjame, que lo clavo! — exclamó el barbudo pelirrojo.


  —¡Déjalo! Y ponte tú a su lado también. Volveré mi "Colt” a la pistolera. Y limpiaré el mundo de dos alimañas — expresó Gus.


  —Ya nos vamos, Gus. Para mí, los amigos son siempre los amigos. No quiero bronca con ellos. Si alguna vez me necesitas, no vaciles en acudir a mí — añadió, magnánimo.


  —Antes me dejaría morir.


  —Eres un bicho raro, Gus. No me extraña que matases al pobre Hal, a pesar de la estrecha amistad que os unía. Porque erais como hermanos, ¿no es eso?


  Casi antes de que hubiese terminado de hablar, Rusell había cogido a Hunter con la izquierda para medir distancias, y con la derecha le asestó un duro golpe que lo derribó violentamente al suelo.


  El golpe le hizo un corte estrellado por el que comenzó a manar sangre en abundancia.


  First aprovechó para intentar de nuevo llegar al "Colt”, pero volvió a verse encañonado por Gus, que exclamó:


  —¡Vamos, cerdo piojoso! ¡Saca ya de una vez! ¡Decídete!


  El aludido abrió la mano y la separó del "Colt", que había logrado empuñar ya.


  —Esta vez ganas tú.


  —Y la otra vez perderás tú, porque dispararé sin compasión. Bastante es que te he perdonado la vida dos veces, cerdo repulsivo.


  Ludwig Hunter se había llevado la mano al sangrante pómulo, restañando después la sangre con un pañuelo.


  Dominó la expresión de desencanto que le había producido que First no hubiese sido capaz de adelantarse con el “Colt”, aprovechando el momento en que Rusell le golpeaba.


  Medio aturdido como se hallaba, se levantó.


  —¡Vamos, First! Si él no sabe lo que significa la palabra amigo, nosotros sí lo sabemos Hay que saber perdonarle.


  Gus Rusell tomó la botella de whisky.


  —¡Eh, que os dejáis esto!


  La lanzó por el aire, apresurándose First a recogerla.


  —A fin de cuentas — añadió Rusell—, la habéis pagado bien.


  —Brindaremos por ti — afirmó Hunter.


  Horace First murmuró para que el otro no le pudiese oir:


  —Sí, brindaremos por su muerte.


  Rebasaron la puerta, llegando a la calle.


  Hunter daba la sensación de no haber perdido el humor, y dijo sonriente:


  —¿Acaso no es brindar por él?


  Luego, añadió por lo bajo:


  —Te he dicho más de una vez que con el "Colt” en la mano eres una verdadera tortuga. O entrénate bien o no hagas mención de sacarlo porque te van a acribillar a balazos.


  —No será tanto. Gus me ha sorprendido.


  —¿Te ha sorprendido las dos veces? Si vuelves a decir una cosa así, tal como estoy, te arreo. No seas majadero porque a medida que avancemos, nos iremos jugando más y más la piel. Y no quiero perderla, ¿entendido?


  —Entendido.


  —Pues dame un trago. No creas que te la vas a beber tú toda.


  Alargó First a Ludwig la botella. Este la destapó, y antes de beber, brindó:


  —Por la muerte de Gus Rusell.



  CAPITULO II


  A Gus Rusell le atraían las vastas llanuras sin límites donde verdeaban el "pie de pavo”, la “hierba barbada”, la "hierba del amor" y otras magníficas especies de la pradera.


  —Esto resultará magnífico para criar ganado vacuno.


  Cerraba los ojos y veía los terrenos de pasto cercados, y en ellos, los ejemplares de pura raza que le darían más rendimiento en leche y en carne. No los escurridizos "big-horn” que necesitaban largas cabalgadas y menos cuidados, pero que daban bastante menos rendimiento que los otros.


  —Las grandes ciudades del Norte y el Este se hallan necesitadas de carne. Pero es algo que no se puede improvisar


  Había llovido toda la noche anterior y Gus Rusell marchaba por la orilla de la enfangada senda donde el caballo, en algunos puntos, había llegado a enterrar totalmente en dos ocasiones sus cascos


  En una revuelta de la senda para eludir una ingente roca, especie de monumento indio, al rebasar la parte alta de una suave ondulación del terreno, divisó Gus Rusell una carreta inmóvil en el camino


  —¡Hola! Parece que se han estacado ahí ¡Pobres peregrinos de la llanura!


  No pensó entonces en si eran soldados nordistas que iban a establecerse en las tierras que a tal efecto había cedido el Gobierno de Washington o si se trataba de sudistas de los muchos que huían de sus tierras estropeadas y arruinadas por la falta de brazos, gravadas por hipotecas e impuestos.


  A unos y a otros se ofrecía el fabuloso Oeste, pro-metedor como nunca, después de la enconada lucha entre los soldados del Sur y los del Norte.


  Un Oeste que ofrecía no solamente sus riquezas casi vírgenes y una nueva vida, sino el olvido de un pasado que estaba demasiado cercano aún, un pasado que sangraba por miles de llagas.


  Hizo avivar Gus Rusell el paso de su caballo y no tardó en advertir que se trataba exclusivamente de mujeres y un niño que no tendría más de once años.


  —¡Mujeres solas!


  No quería contar el niño.


  La idea de que eran mujeres solas, le hizo fruncir el entrecejo. Porque entonces sí pensó ya en que necesariamente habían de ser gentes fugitivas de alguno de los Estados del Sur.


  —¡Bien! ¿Y qué? — se reprochó a sí mismo—. Sea quien sea, debo de ayudarles a salir de ese mal paso.


  Se hallaba cerca, muy cerca de la carreta, y avanzó hasta ponerse a un lado de ella, avisando con la voz su llegada.


  —¡No hay duda que puedo ayudarles! ¿Me equivoco?


  Entregadas a la tarea de desatascar la carreta, con el ruido que producían los trallazos, las voces y los golpes las mujeres, no se habían dado cuenta de su presencia y se volvieron un tanto sobresaltadas, mirando con expresión de curiosidad y desconfianza al recién llegado.


  —¿Decía algo? — preguntó la mujer de más edad.


  —Decía que puedo ayudarles. Si me lo permiten.


  Gus Rusell se sintió observado con recelo por la mujer, por una negra de edad indefinible y por una linda joven morena de bellos ojos grises, cercados de sedosas y rizadas pestañas.


  En cuanto al niño, se apresuró a saltar al interior de la carreta, en la cual empuñó un rifle con el que encañonó a Gus.


  El niño, con voz que intentó hacer firme, conminó:


  —¡Pasa de largo, forastero!


  —¡Caramba, hombrecito! No eres demasiado cordial con quien viene a ofrecer su ayuda para que salgan de este mal paso.


  La joven ordenó:


  —¡Mike, deja el rifle! Te he dicho mil veces que no te empeñes en hacer el hombrecito.


  La mujer de más edad, rubia, de dulce aspecto y cuyas facciones resultaron un tanto familiares a Gus, dijo:


  —¿Realmente pretende usted ayudarnos?


  —Es lo menos que puede hacer un ser bien nacido y yo me considero en tal caso.


  —¿Promete dejamos tranquilas luego?


  —¿Y por qué no, si ustedes lo desean? Prometido.


  —Está bien, gracias. Puede echamos una mano.


  Gus echó un vistazo a la situación de la carreta en el camino y dictaminó de buen humor:


  —Creo que se necesita más de una mano. Yo diría que todo el cuerpo y hasta un poco de suerte.


  Echó pie a tierra y giró un vistazo en torno.


  —¿Tienen un hacha a mano?


  La joven, sin responder, subió ágilmente al carro y a poco ofreció a Gus la herramienta que pedía.


  Este llegó hasta los restos de una vieja cerca, y ayudándose con el hacha, separó de ella algunas gruesas tablas que trasladó a donde estaba el carro.


  La negra se apresuró a ayudarle, tan pronto comprendió su idea.


  Y Gus repartió delante de las ruedas las maderas que sacó de la cerca, colocándolas de forma adecuada.


  Cuando lo tuvo todo dispuesto, dijo a la señora de más edad:


  —Cuando yo diga, hostigarán a las bestias de tiro. Hágalo a la que mejor obedezcan de ustedes.


  Fue la joven la que se adelantó dispuesta a arrear a las caballerías, a la de cabeza de las cuales cogió por el cabezal.


  —Cuando usted diga.


  —Las conducirá ligeramente hacia la derecha hasta sacarlas del camino porque, de lo contrario, mientras no seque éste, se verán empantanadas en más de una ocasión.


  —De acuerdo. Ignoramos si estos pastos pertenecen a alguien, y por eso no nos hemos atrevido a salirnos de la senda.


  —No creo que pertenezcan a nadie. Pero aunque pertenecieran a alguien, no están cercados. Y una faja de terreno como esta, en la inmensidad de esta llanura, no tiene importancia.


  —Perfectamente, gracias.


  —Pues vamos allá.


  Gus se cogió a los rayos de una de las ruedas, dispuesto a ayudar a las caballerías.


  Y avisó:


  —¡Adelante ahora!


  Hostigó la joven a las caballerías animándolas a seguir y las bestias realizaron un esfuerzo.


  Gus se entregó, afianzándose bien en el terreno, sin temor a hundirse en él hasta por encima de los tobillos.


  Sus músculos se tensaron, ayudando a las ruedas a intentar el giro que las debía sacar del mal paso.


  Patinaron las bestias.


  La que iba en cabeza estuvo a punto de irse de narices, evitándolo la habilidad de la joven.


  Salpicó el barro, movido por los cascos de las bestias. Sintió Gus que el sudor le fluía por todos los poros de la piel.


  El carretón no se movía.


  Adivinó la angustia de las mujeres y redobló su esfuerzo, iniciándose un movimiento lento.


  —¡Fuerte ahora! ¡Adelante!


  Las bestias atacaron con redoblada energía, como si comprendiesen las palabras del joven y el vehículo rodó al fin, subiendo por encima de una de las maderas.


  Se produjeron fuertes crujidos, se rompieron algunas de las maderas, pero el vehículo, rota la inercia, siguió adelante hábilmente conducido por la muchacha, hasta salir fuera del camino según Gus había indicado.


  Gus gritó:


  —¡Basta ya!


  El mismo había dejado de hacer fuerza, viendo complacido como el carretón salía de su estancamiento.


  La joven dejó de hostigar a los animales, que redujeron la velocidad de su marcha hasta detenerse de nuevo.


  Gus indicó:


  —Ahora conviene que descansen un rato. Han realizado un esfuerzo considerable.


  —También a usted le conviene descansar — expresó la señora—, Y hasta lavarse un poco.


  Miró la señora las manos del joven, llenas de barro y el rostro, salpicado, asimismo, de barro y cubierto de sudor.


  —No estoy cansado. En cuanto al barro, he llevado bastante más en otras ocasiones.


  —No lo dudo. Pero como llevamos agua suficiente, permitirá que le ofrezcamos la que necesite para lavarse.


  —De acuerdo. No quiero que piensen que las desairó.


  La joven se había acercado lentamente, pairando a Gus.


  —Muchas gracias, señor.


  —No las merece. En el camino, y aun fuera de él, debemos ayudamos unos a otros.


  La negra, a una mirada de la señora mayor, se había apresurado a sacar agua con la que Gus se lavó cara y manos.


  Cuando el joven hubo terminado, llamó con un silbido a su caballo, que acudió dócilmente.


  —No las quiero molestar más con mi presencia.


  La señora se sonrojó.


  —¡Por favor, no diga eso! Usted no nos molesta. Pero comprenderá perfectamente que no admitamos a nuestro lado al primero que se acerque, aun pretendiendo ayudamos.


  —Lo comprendo perfectamente.


  —Así es que debe dispensamos el recibimiento un tanto frío.


  —Era natural. Y ahora, sin pretender asustarles, les recomiendo mucho cuidado. Están los indios por una parte, algunos de los cuales se resisten aún a la penetración del hombre blanco.


  —Sí, ya sabemos que arriesgamos por ahí…


  —Pero aún han de tener más cuidado con los ladrones de ganado y toda clase de bandidos.


  —Esperamos tener suerte.


  —Por mi parte, les deseo tanta como para mí mismo.


  —Gracias.


  —Me llamo Gus Rusell y soy de Springfield, en Missouri.


  La dama abrió mucho los ojos.


  —¿Ha dicho Gus Rusell de Springfield?


  —Exactamente, señora.


  —¿No estudió usted en Oxford, de Mississippi?


  —Sí, señora. ¿Cómo lo sabe?


  —¡Mi pobre hijo Hal me habló frecuentemente de usted! Le quería como a un hermano.


  Gus Rusell palideció ligeramente y su voz perdió cierta seguridad, fenómeno que percibió únicamente él.


  —¿Su hijo Hal? ¿Se refiere a Hal Mound?


  —Sí, Hal Mound.


  La voz de la señora pareció quebrada por el sufrimiento.


  Y prosiguió:


  —Él me había pedido que le invitase a pasar las vacaciones con nosotros en Greenville y le habríamos invitado a no ser por la guerra.


  Después de una breve pausa, añadió con voz bronca


  —¡La maldita guerra! Ella se lo llevó. ¿Lo sabía?


  Gus afirmó con la cabeza.


  Los ojos de los cuatro personajes que iban en la carreta, incluyendo al niño, se hallaban pendientes del joven.


  La señora Mound prosiguió hablando:


  —Una banda de malditos bandidos nordistas cayeron a traición sobre ellos y me lo mataron. A mi Hal, a mi pobre Hal, ¿comprende?


  —La comprendo perfectamente — dijo Gus.


  Había variado su actitud. Su expresión se había endurecido, y siguió diciendo:


  —Una banda de forajidos que se llamaban guerrilleros sudistas, cayó sobre la región donde vivían los míos. Incendiaron mi casa y los pasaron a todos a cuchillo.


  Elise Mound comprendió el reproche que envolvían las palabras del joven Rusell.


  —Comprendo. Lo lamento.


  Gus temió haberse excedido en su reproche y trató de justificarse, diciendo:


  —He quedado completamente solo y no tengo ni idea de adonde iré a dar con mis huesos.


  —Nosotras hemos quedado en la ruina. Nuestras propiedades, improductivas durante los últimos años, hipotecadas… ¡Un desastre! Eso son las guerras.


  —Estamos de acuerdo. ¿Y pretenden establecerse en territorio de Kansas?


  —Lo mismo me da en Kansas, que en Oklahoma, que en otro lugar cualquiera. ¡Queremos vivir! Eso es lo que nos lleva…


  —El territorio de Oklahoma está reservado a los indios, aunque algunos colonos blancos se van filtrando en él.


  —Ya le he dicho que me es igual Oklahoma que otro sitio.


  —Lo malo para ustedes es que el territorio de Kansas está reservado para ser colonizado exclusivamente por los soldados que han formado en las filas del Norte.


  —Sé algo de eso. Pero, ¿acaso el Gobierno Federal nos ha concedido créditos para rehabilitar nuestras tierras?


  No respondió Gus y la señora Mound se respondió a sí misma:


  —¡Pues, no! Han venido los asnos del norte, cargados de oro y se han valido de nuestra desesperada situación para comprar por dos lo que valía ocho.


  —Imagino que se habrán cometido abusos.


  —¿Lo imagina solamente? ¡Pues no le resultaría difícil comprobarlo! Y nosotras tenemos derecho a vivir, allí o aquí, donde sea. Cuando vea un lugar que me agrade y que no lo posea nadie, me quedaré en él. ¡Y que venga el Gobierno Federal a echarme de él!


  Mostraba la señora Mound no poca energía, una energía semejante a la que había conocido en el rubio Hal, bastante parecido también en el físico a su madre.


  Gus Rusell, después de su reacción contra los sudistas por el recuerdo de su casa arrasada y su familia pasada a cuchillo, sonrió levemente y respondió:


  —No creo que el Gobierno Federal se moleste en venir.


  —Me tiene sin cuidado lo que pueda hacer.


  —Ahora bien, pueden venir sus agentes.


  —Supongo que no serán invulnerables a las balas.


  —¿No cree que ha habido ya bastante violencia, señora Mound?


  La dama, pasado el primer arrebato, concedió:


  —Tiene razón.


  —Y aún no es cosa de que tema a los agentes del Gobierno, sino a los propios yanquis, que son los que tienen concedido el derecho para establecerse en esos territorios.


  —Ya lo he pensado.


  —Si usted ocupa terrenos que no quiera nadie, no la molestarán. Pero apenas vean que lo suyo vale…


  —Lo sé. Pero debo correr el riesgo. Si es preciso, compraré a algún yanqui, legalmente, sus derechos. Poseo algún dinero que he podido salvar.


  —Es algo que cabe hacer, aunque no le aconsejo que haga semejante inversión. Puede que no la respetasen.


  —Ya me las arreglaré como pueda. Diré que estoy establecida desde antes de que se dictase esa disposición. Tal vez sea lo mejor.


  —Tal vez eso le dé alguna posibilidad — admitió Gus, no queriendo desanimar a las mujeres.


  —Es lo mejor. Así podré emplear mi dinero en animales, en construir la casa y en tantas cosas necesarias…


  —Si en algo puedo serles útil…


  —¿Qué quiere que le diga? Pretendemos valernos nosotras solas.


  Tras una leve sonrisa, indicó, señalando hacia el niño:


  —Admitimos a Mike porque es todavía un niño y porque es hermano de Jo.


  —¿No son hermanos de Hal?


  —No. Son sobrinos de mi marido, primos de Hal. Jo se hubiese casado con Hal.


  La mirada de Gus se posó en Jo.


  Le atraía extraordinariamente la linda morena que, pese a sus toscas vestiduras masculinas, mostraba una elegancia innata.


  Resultaba Jo sumamente sugestiva, de líneas armoniosas.


  Sus ojos claros poseían un misterioso atractivo por el cual se sintió Gus sugestionado.


  La idea de que podía enamorarse de ella, de la mujer que hubiese sido la esposa de Hal, le obligó a ponerse en guardia.


  Y pensó:


  "Yo maté a Hal. Hubiese dado mi vida por la de él, pero la verdad es que lo maté. No sabía que era él, no podía imaginar que lo encontraría en las filas enemigas. Pero lo maté.”


  Le horrorizó la idea de suplantar al amigo.


  Y le angustió pensar que ella pudiese descubrir que había sido él, precisamente él, quien lo había matado.


  La señora Mound interrumpió los pensamientos del joven.


  —¿Le sucede algo, señor Rusell?


  —¡Oh, no! Tal vez los recuerdos hacen daño en ocasiones. Pero todo pasará. A ustedes les sucederá algo semejante.


  —Sí. Aunque prefiero no pensar. Sería como para volverse loca.


  —En fin, en vista de que odian a los hombres — dijo Gus, en tono de broma, para quitar importancia a sus palabras—, continúo mi camino. Yo voy más de prisa que ustedes.


  —No lo interprete mal.


  —¡Por favor! Lo he dicho en broma.


  —Aunque en realidad — dijo la señora Mound — tenemos motivos más que sobrados para aborrecer a los hombres.


  —¿Cree que todo lo malo viene de nosotros?


  —Todo lo malo, tal vez no, pero sí todo lo peor. Porque, ¿hay algo peor que una guerra? Y las guerras se las debemos siempre a los hombres.


  Gus Rusell montó a caballo.


  La señora Mound dio también orden a Jo, a Mike y a la negra de que subiesen a la carreta para reanudar la marcha.


  Jo se tocó con un basto sombrero de paja y ocupó su puesto en la parte delantera del vehículo.


  El joven Gus, tras unas últimas palabras de despedida, se adelantó.


  —En realidad — se preguntó, una vez se hubo alejado—, ¿a dónde voy? ¿Qué es lo que pretendo? ¿No habría sido mejor que me hubiese quedado con ellas para protegerlas?


  Sintió tentaciones de volver sobre sus pasos. Pero fue capaz de resistir a ellas.


  —No. En realidad es Jo, la maravilla de Jo, lo que me atrae, y no tengo derecho a ella.


  Su pensamiento volvió a la dura escena de años antes, cuando en un golpe de mano nocturno, Hal Mound había caído víctima de su cuchillo. Lo había reconocido después, cuando tuvo que permanecer unos minutos junto a su cadáver.


  Se le hizo intolerable a Gus la idea de que Lud Hunter y Horace First llegasen hasta Elise Mound y Jo.


  —Son el tipo de víctimas indefensas que ellos buscan con empeño.


  Tal idea le decidió:


  —Vigilaré sin dejarme ver. Y si ellos se acercan dispuestos a alguna de sus granujadas, haré que lo sientan.



  CAPITULO III


  Transcurrieron tres días.


  Gus Rusell, aunque sin dejarse ver, se mantuvo sobre las huellas del carro ocupado por las tres mujeres y el niño, al cual dejó pasar delante.


  Cuando ellas hacían alto, Gus se detenía, buscaba un lugar adecuado y acampaba.


  Al reanudar las tres mujeres y el niño la marcha, la reanudaba también él.


  De vez en cuando sacaba su anteojo de larga vista, lo desplegaba y oteaba con él, previniendo que cualquier grupo de indios, que se hallaban bastante revueltos, o de bandidos, las atacasen.


  Pero transcurrieron los tres días sin que se produjese ningún ataque.


  Gus observó que ellas comenzaban a dar señales de hallarse ya en lugar que les resultaba grato para el desarrollo de sus planes de asentamiento.


  Habían llegado a las cercanías del Cimarrón River, no lejos de la Old Santa Fe Trail.


  —No han elegido mal el lugar. Ahí pueden tener agua en abundancia. Y también tendrán una fácil salida para sus productos una vez que lo hayan organizado todo.


  Al anochecer del cuarto día, el carretón de las tres mujeres descansó cerca de un pequeño afluente del Cimarrón que apenas si era poco más que un arroyuelo de aguas limpias y que vertía en el Cimarrón dos millas al Sur.


  —Ahí es casi seguro de que, además de los productos de la granja que monten, tendrán pesca para ayudar a su alimentación.


  Pensó Gus Rusell que semejante lugar habría de atraer por necesidad a otros colonos y que, por lo tanto, las tres mujeres no se verían solas.


  Y el joven experimentó la tentación de establecerse también él en la región.


  Pero volvía a surgir en su mente el recuerdo de Hal Mound.


  —No puedo, no debo hacerlo. Habré de renunciar a ella de una forma definitiva. Tan pronto vea que se han establecido, que llegan otros colonos y les respetan la propiedad, me alejaré para no volver.


  Gus Rusell experimentaba más cansancio moral que físico.


  A la mañana siguiente despertó, según su costumbre, cuando los primeros rayos de sol cayeron sobre su rostro.


  Se incorporó, tomó los anteojos que había dejado al alcance de la mano y miró en dirección adonde habían acampado las tres mujeres.


  —Están ahí y no se les ve intención de seguir más lejos.


  Se entretuvo a observar y vio que habían comenzado a descargar cosas de la carreta.


  Habían soltado la cabra lechera y tres ovejas, así como las dos vacas, que pacían tranquilamente.


  Y la tienda de campaña que montaban todas las noches, no había sido desmontada.


  Observó toda otra serie de detalles que decían bien a las claras de la intención de asentarse allí.


  —No hay lugar a dudas. Y por lo tanto, voy a intentar dormir otro rato. No me irá mal.


  Cuando volvió a despertar, calculó que podían ser las diez de la mañana. Consultó entonces su reloj y vio que no se equivocaba.


  Una nueva mirada al campamento, confirmó sus anteriores impresiones.


  La negra, sin prisa, pero con seguridad, estaba cavando una zanja rectangular.


  —Eso debe ser para los cimientos de la casa.


  Se levantó, se desperezó y se lavó a continuación en el arroyuelo.


  Poco después, despachó un frugal desayuno, y tras fumarse un cigarrillo, experimentó no poca perplejidad.


  —Bien. ¿Y qué hago ahora? ¿Seguir adelante como durante todo este tiempo? Eso es absurdo. Tiene que llegar el momento en que diga alto y me ponga a hacer algo de provecho.


  Pensó de nuevo en la oportunidad de establecerse allí mismo.


  Su mirada recorrió la extensa pradera sin límites y mentalmente señaló el terreno que podría escoger y pensó en la forma en que dispondría de él.


  —¿Y por qué no? Lo acotaré y me dirigiré a la oficina de registro más cercana, para que nadie pueda alegar derechos sobre él, para que nadie me lo pueda arrebatar.


  Realmente, pensaba más en las mujeres que en él mismo.


  —Lo registraré a mi nombre dando como límite la propiedad de ellas. Así doy un principio de validez a lo suyo.


  Volvió a dirigir su mirada a través del anteojo y vio que las tres mujeres se afanaban, disponiendo su futuro en aquellas tierras vírgenes.


  —Incluso me puedo poner de acuerdo con ellas y registrar lo suyo.


  Se hallaba en tales pensamientos cuando descubrió dos jinetes que se acercaban al lugar donde las mujeres se habían instalado.


  Experimentó viva curiosidad y tomó otra vez el anteojo, sospechando quienes podían ser los dos visitantes.


  —¡Hola! Son Ludwig Hunter y Horace First. Debía haberlo imaginado.


  Gus Rusell siguió con la vista a los dos hombres que marchaban pausadamente, llegando hasta las inmediaciones de la tienda de campaña.


  La negra interrumpió su trabajo al verlos avanzar.


  Elise Mound y Jo se metieron rápidamente en la tienda de campaña y salieron, Elise con una escopeta y Jo con un rifle.


  El pequeño Mike, que se hallaba al cuidado del ganado, corrió también en busca de un arma, situándose junto a su hermana.


  Gus, desde el lugar en que estaba, vio que Ludwig Hunter extremaba su cortesía, descubriéndose al llegar, dando la sensación de que la exhibición de armas que habían hecho las mujeres, no le afectaba.


  Horace First se mostraba en un discreto segundo plano.


  A imitación de Ludwig se había destocado también y se mantenía silencioso devorando con la mirada a la linda Jo.


  —A pesar de la cortesía que muestra Ludwig, parece que no las convence en absoluto — observó Rusell para sí.


  Para corroborar la observación de Gus, la señora Elise Mound señaló con ademán enérgico, indicando que debían marcharse.


  —Horace First se cubre, la cortesía que han empleado hasta ahora comienza a desvanecerse — se dijo Rusell.


  Ludwig Hunter se mantuvo descubierto, pero no sonreía ya, ni sus ademanes eran tan almibarados como poco antes.


  A pesar de la enérgica indicación de la señora Mound, los dos hombres no se movieron de allí y hasta Horace Firts fue situando sus manos cerca de los “Colt".


  Aquella actitud determinó que Gus Rusell se levantase de un salto, disponiéndose a intervenir.


  —¡A esa pareja de granujas les voy a tener que dar una lección como para que no la olviden!


  No aguardó Gus a recoger su pequeño campamento, sino que se limitó a ensillar rápidamente su caballo y a repasar la carga de sus armas para tener el convencimiento de que se hallaban prestas.


  E inmediatamente lanzó su caballo a galope a través de la pradera, buscando una ondulación del terreno para hurtarse de la vista de los dos granujas.


  —Quisiera poder sorprenderles.


  El magnífico caballo que montaba Gus volaba materialmente, dando la sensación de que no hollaba la crecida hierba, no produciendo apenas ruido con su galopar impetuoso y elástico a la vez.


  Salió a la vista de las mujeres y los dos granujas por la espalda de éstos, cuando no le faltaban más de cuatrocientas yardas para llegar hasta donde se hallaban unas y otros.


  Los dos hombres se volvieron al darse cuenta de la presencia de un extraño, y ambos palidecieron al reconocer a Gus Rusell.


  El joven, por su parte, puso su caballo al trote largo, viendo cómo Hunter y First maniobraban con sus bestias hasta situarse de cara a él, aunque sin perder de vista a las dos mujeres.


  Se detuvo Gus a dos cuerpos de caballo de First y Hunter, y sin que mediase saludo alguno, se dirigió primero a First.


  —¡Eh tú, granuja! Aparta esas manos de los "Colt".


  —No tengo por qué obedecerte. Aquí no eres ya capitán.


  —Aparta esas manos de los "Colt" o sácalos y dispara, si es que te da tiempo para ello.


  La segunda invitación, hecha en tono tajante, inquietó no poco a First, quien, no obstante, no la obedeció, sintiéndose en evidencia ante las dos mujeres.


  El ceño de Gus Rusell se frunció levemente.


  —¡Pedazo de cretino! ¿Es que voy a tener que enviarte a hacerle compañía al mismísimo diablo para que me entiendas?


  —Te entiendo perfectamente. Pero ya te he dicho que aquí no eres el capitán y no tengo por qué obedecerte.


  —No te hablo como capitán, sino como hombre y tú lo sabes perfectamente. ¿Qué decides? O apartas las manos de ahí o te las hago apartar yo.


  —¿No crees que abusas un poco de tu situación?
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  —Cuando diga tres, haré fuego sin otro aviso. Una…


  —Quieres lucirte delante de la chica.


  —Dos…


  Gus Rusell se conducía con impasibilidad observando las reacciones de First aunque sin perder de vista tampoco a Hunter que miraba a su compañero con expresión burlona.


  En cuanto a las mujeres, no osaban intervenir, temiendo que fuera a suceder un sangriento desenlace, que ellas no iban a poder evitar.


  Iba a pronunciar Rusell el fatídico tres, cuando Horace First, vencido, separó las manos lentamente, al tiempo que se ponía lívido de coraje.


  Hunter intervino:


  —Así me agrada, First. Nada de violencias, y menos cuando se trata de un amigo tan estimado como Gus Rusell. ¿Qué tal, Gus?


  La amenaza que se hallaba ya en boca de First para compensar su cobardía, quedó sin pronunciar por la oportuna intervención de Ludwig, que intuyó el peligro.


  Rusell, sin responder al saludo de Hunter, dijo con lentitud, remarcando bien las palabras:


  —Marchaos inmediatamente.


  Hunter no perdió su expresión de humor:


  —¡Caramba, Gus! ¿Puede saberse qué bicho te ha picado?


  —Largaos antes de que pierda la paciencia.


  —Supongo que este terreno no es tuyo. No creo que sea de nadie, y tanto derecho tenemos nosotros a permanecer en él como tú


  —No perdáis el tiempo, Hunter Y será un bien para vosotros si no os vuelvo a encontrar en una de estas.


  —¿A qué te refieres?


  —Lo sabes perfectamente. Vete a hacer el granuja lejos de donde yo esté, o no te daré ocasión de hacerte viejo.


  —Es emocionante el interés que tomas por nosotros.


  —Por menos de lo que estáis intentando, se ha ahorcado a más de un tipo como vosotros.


  —Te estás entrometiendo demasiado cuando nosotros cumplimos con un deber. Sabes perfectamente que estas tierras no pueden ser ocupadas más que por soldados licenciados del ejército nordista.


  —¿Estás intentando darme una lección, Lud Hunter? — preguntó Rusell, en tono burlón.


  —Estoy intentando convencerte por las buenas de que hay unas órdenes que son iguales para todos y que tú "también" tendrás que respetar. A menos que te consideres por encima del Gobierno Federal.


  —Mostrad ese pretendido nombramiento vuestro.


  —No tenemos nada que enseñarte. Ya te ha dicho antes First que tú no eres ya el capitán.


  —Pero soy un hombre. No creo que vosotros podáis decir lo mismo.


  Gus Rusell se produjo en tono hiriente.


  Por la mirada de Hunter cruzó un algo siniestro que no pasó inadvertido a Gus, pero que no le inquietó en absoluto.


  —Hasta ahora estoy intentando tratarte como amigo Gus Rusell. Sin embargo, parece que ni lo mereces, ni lo quieres entender.


  —No he sido jamás amigo vuestro, y ahora, meno que nunca. Así es que terminemos de una y largo de aquí.


  —Está bien, Gus. No me agrada la violencia. Y no imagines que es por miedo. Somos dos contra ti.


  —De gentuza como vosotros necesito un montón para que puedan inquietarme un poco.


  —Sin insultar.


  —Largaos o pasaré a los hechos. Me estáis hartando.


  —Ya nos vamos. Y métete en la cabeza que no es por miedo. Buscaremos el apoyo de las autoridades. Veremos si ante ellas te muestras tan arrogante.


  Gus Rusell rió en tono de hiriente burla.


  —¿A las autoridades vosotros, malditos granujas? Si tenéis mucha suerte, no tardaré en veros en presidio.


  —Ya veremos si eres también el último en gallear. Vamos, Horace First. La Ley nos ampara y no tenemos por qué recurrir a la violencia. Ha sonado la hora de la paz y ésta no debe ser violada por nosotros.


  Hunter adoptó una actitud de dignidad ofendida y volvió la espalda a Gus Rusell con evidente desprecio.


  Horace First deseó imitar a su amigo, pero le faltó valor para ello. E hizo retroceder lentamente su caballo.


  Gus Rusell, indignado por la actitud del indeseable, se dirigió a él.


  —Vuélvete de cara, Ludwig Hunter, maldito cobarde. No quisiera tener que pegarte por la espalda y es lo que puede suceder.


  El aludido apenas si se volvió para responder:


  —He dicho que rechazo la violencia.


  —Para rechazar la violencia hay que tener más dignidad y más hombría de bien de la que tú posees. He dicho que te vuelvas de cara.


  El tono empleado por Gus era imperativo hasta el punto de que Ludwig, pese a su desvergüenza, no tuvo más remedio que obedecer.


  —¿Qué se te ofrece ahora?


  —Baja del caballo.


  —¿Te pones en capitán otra vez?


  —Baja del caballo o te arrojo de él. Voy a pegarte


  —¿No crees que vuelves a excederte?


  —Baja del caballo. Puedes conservar las armas, y si lo prefieres, dilucidaremos la cuestión con ellas.


  —No quiero violencias, pero puesto que te empeñas… Voy a procurar que te pese esto.


  —Habla menos y actúa.


  Ludwig Hunter levantó sus manos a la altura de los hombros y se irguió en los estribos del caballo, ladeándose luego ligeramente, dando la sensación de que iba a desmontar normalmente.


  Gus Rusell imitó sus movimientos, vigilándole y manteniéndose pendiente también de First.


  Las dos mujeres se mantenían al margen de la cuestión, temerosas de precipitar un sangriento final.


  First parecía la máscara de la impasibilidad, y sin necesidad de mirar a su compañero lo entendía perfectamente y se dispuso a distraer a Gus con cualquier movimiento inofensivo.


  Hizo First su movimiento en el instante preciso atrayendo la atención de Rusell.


  Ludwig se dejó caer entonces rápidamente en una bien estudiada pirueta, aprovechando su movimiento para sacar uno de sus "Colt".


  Cayó de pie en el suelo y se dispuso a hacer fuego.


  Pero en el mismo instante se produjo un disparo, recibió la sensación de que la mano le abrasaba y hubo de soltar el “Colt”, sacudiendo la mano herida de la que comenzó a manar sangre.


  A continuación se produjo otro disparo, y First, ante el fracaso de su compañero intentó sacar y adelantarse a la acción de Gus, percibió el choque del proyectil en su propio “Colt", que le saltó de la mano.


  Con no poco asombro se miró los dedos, que jugó para asegurarse de que estaban cada cual en su sitio y que le obedecían.


  Y después su mirada se posó en Rusell, que había enfundado y les observaba burlón.


  El joven, después de su hazaña, ordenó:


  —Tira tu otro “Colt", Horace.


  El mencionado, sugestionado por lo sucedido, obedeció de forma un tanto mecánica.


  —Baja ahora del caballo y aléjate cincuenta yardas.


  Cuando First hubo hecho lo que se le pedía, Rusell se dirigió a Hunter.


  —Tira tú también el otro "Colt” pero arrójalo lejos y a la parte contraria de donde está First.


  —¿Pretendes asesinarme?


  —No busques la discusión porque la paliza será mayor aún. He podido matarte, es lo que te has merecido y, sin embargo, aún vives. Pero quiero que me recuerdes para toda tu vida, aunque imagino que ésta no va a ser muy larga.


  —¿Serás capaz de pegarle a un hombre herido?


  —Te he pegado cuando no lo estabas. ¿Por qué no he de pegarte ahora? ¿No has pretendido abusar tú de unas mujeres desvalidas?


  Hunter sacó su otro “Colt” y lo tiró, tal como Gus había ordenado.


  Y éste se acercó a continuación a él.


  —Si quieres, puedes liarte la mano con un pañuelo. Después de todo, la herida es leve, no te ha tocado hueso alguno. No te va a servir para escudarte en ella.


  —Si me pegas demostrarás tu cobardía. No pienso defenderme.


  —No te librarás por eso de que te pegue. Es mejor que te defiendas.


  —No me defenderé. Yo no soy una bestia hambrienta de sangre. Soy un hombre pacífico.


  —Eres un granuja y un cobarde.


  Tras semejantes palabras, le lanzó un salivazo al rostro.


  —¿No te decides ahora?


  Hunter, pálido de coraje, se limitó a limpiarse con una manga.


  Y Gus adelantó entonces su diestra y la descargó abierta en las mejillas de su enemigo, en un enérgico y repetido movimiento de vaivén que hizo oscilar la cabeza del otro.


  Se detuvo para preguntar:


  —¿Qué? ¿Tampoco eso te mueve?


  —Ya sabes que rechazo la violencia por principio.


  —Ya te he dicho que esa postura hipócrita no te va a librar.


  Apenas hubo dicho tales palabras, Gus amagó un golpe de derecha.


  Ludwig Hunter hizo un movimiento instintivo para cubrirse, pero fue la izquierda de Rusell la que salió desplazada con precisión, alcanzando al malvado a la altura del hígado.


  —¡Uf!


  Se dobló hacia adelante y aspiró con fuerza, tratando de resistir.


  Y en el mismo momento, Gus conectó su derecha con la barbilla de Ludwig, cuya cabeza salió disparada hacia atrás, dando la sensación de que se iba a soltar del tronco.


  Percibió Ludwig que le faltaban las fuerzas y se fue de bruces. Pero antes de que cayese volvió a entrar en juego la zurda de Rusell que se estrelló en la boca del malvado.


  Exhaló éste un sordo gruñido saltó un trozo de diente y la boca se le llenó de sangre, cayendo el hombre perdido el conocimiento.


  Las dos mujeres se cubrieron los ojos con las manos mientras que Mike contemplaba la escena como hipnotizado.


  En cuanto a First, experimentó una cierta satisfacción al ver caer a su compañero, de cuyas bromas estaba un tanto cansado.


  Pasado el primer momento, las dos mujeres se dispusieron a atender al caído.


  Gus Rusell las contuvo.


  —Por favor. Ese bicho no se merece en absoluto que ustedes se molesten por él.


  Se dirigió entonces a First.


  —¡Eh, tú! Coge esa basura y lárgate con ella. Fuera de mi vista cuanto antes y procurad no volver a poneros en mi camino.


  Ludwig no daba señales de vida, pero Horace First no se dio demasiada prisa en recogerlo.


  Cuando lo hizo fue para colocarlo atravesado sobre su caballo.


  Después recogió las armas, una de las cuales había quedado inservible, y, tras montar se alejó, llevando de la brida el caballo de Hunter.


  CAPITULO IV


  Cuando los dos granujas hubieron desaparecido de su vista, Gus Rusell se dirigió a las dos mujeres.


  —Hubiese preferido ahorrarles ese espectáculo de violencia. Pero debía darles un escarmiento para que no se vuelvan a acercar.


  —¿Sabía usted lo que pretendían?


  —Lo he imaginado. Hace unos días me propusieron que entrase a trabajar en tal asunto con ellos. Incluso me ofrecieron la jefatura.


  La señora Mound, que se había mantenido firme frente a las pretensiones de Hunter, comenzaba a sentir miedo.


  —¿Cree que nos tendremos que marchar de aquí?


  —Es posible que no. Pero, ¿es que ha perdido ya el ánimo?


  —Ese hombre ha logrado hacerme vacilar.


  —¿Le han dicho que eran inspectores del Gobierno Federal?


  —Sí.


  —¿Le han mostrado sus nombramientos?


  —Me han mostrado unos papeles.


  —Puede tener la seguridad de que eran falsos.


  Jo, que había permanecido callada, intervino:


  —¿Cómo ha podido llegar tan a tiempo?


  A Gus le pareció advertir una cierta ansiedad en la pregunta.


  —Llegué ayer y monté mi campamento allí.


  El joven Rusell señaló hacia el lugar donde había dormido.


  —Me agradó aquello, pensé que sería un buen lugar para hacer alto y establecerse. Luego las vi llegar a ustedes.


  Mintió serenamente, para que ellas no pudiesen imaginar que las había seguido con el propósito de ayudarlas y protegerlas.


  Jo pareció decepcionada, aunque no dijo nada que pudiese dejar ver tal sentimiento.


  Mike se acercó, contempló a Gus con expresión que reflejaba admiración, y luego le tocó el puño derecho.


  —Tienes unos puños que pegan muy fuerte.


  Jo reprendió:


  —¡Mike! No debes tratar al señor Rusell con esa confianza. No es esa la educación que se te da.


  El muchachuelo pareció compungido por la represión.


  Gus pasó su mano por el moreno cabello del niño.


  —Tu hermana tiene razón, Mike. A mí no me importa que me trates como a un camarada, y en lo sucesivo lo puedes hacer así, te autorizo para ello. Pero debes aguardar a eso, a que te autoricen. ¿Comprendes?


  —Sí, señor.


  —Ahora ya me puedes llamar Gus, simplemente.


  —Está bien, Gus — respondió el niño radiante, estrechando la mano que el joven le tendió.


  La señora Mound, fija en su idea, dijo:


  —Esos hombres volverán y nos podrán echar.


  —No es necesario que suceda una cosa así, ni creo que les queden demasiadas ganas de volver.


  —Si no vuelven ellos, vendrán otros.


  —Para entonces pueden ustedes legalizar su situación.


  La señora Mound respondió:


  —Antes de abordar el problema, creí que se resolvería con facilidad. Ahora comprendo que no es así.


  —No se desanimen. Deben intentarlo.


  —¿Para qué? La orden del Gobierno es terminante, clara. Y esa gente que ha estado aquí enviará a otros si ellos no se atreven a volver.


  —¿Les gusta este terreno?


  —Sinceramente, sí. Pero seguiremos adelante, saldremos de Kansas. Colorado no está ya lejos y espero que sea un poco más acogedor para unos sudistas que quieren trabajar.


  —No veo que sea esta la solución. Tenga en cuenta que tan pronto cruce la Old Santa Fe Trail, aun sin entrar en territorio de Colorado, encontrará las tierras ocupadas, tanto a orillas del Arkansas como del Cimarrón River. A juicio mío, debieran quedarse aquí y buscar una solución.


  —No veo ninguna — aseveró la señora Mound.


  Jo, que había permanecido callada, preguntó:


  —¿Qué solución ve usted, señor Rusell?


  —Yo he decidido quedarme. Iré y registraré mis tierras. Puedo hacer lo propio con las suyas.


  —No lo admitirán.


  —Intentaré que lo admitan señalando que ustedes están establecidas aquí con anterioridad a la orden del Gobierno.


  —¿Y si no lo admitiesen? — preguntó la joven.


  —Registraría a mi nombre el máximo permitido y ustedes tomarían lo que necesitasen, quedándome yo el resto.


  —Eso sería perjudicarse usted, señor Rusell — expresó Jo.


  —Nada de eso. Yo, con poco, tengo bastante. Pienso dedicarme más a la explotación maderera. Por eso he elegido aquel punto, que linda con la zona de arbolado.


  La señora Mound volvió a intervenir en la conversación para decir:


  —Es usted muy bondadoso, señor Rusell, y su proposición resulta sumamente interesante.


  —Creo que es conveniente para ustedes y para mí. Podemos ponemos de acuerdo para complementar nuestra producción y ser nosotros la base del futuro de estas tierras.


  —¿Qué quiere decir?


  —Yo me encargo de la explotación maderera y meto algo de ganado lanar y cabrío en la parte alta. Los pastos bajos los dedicaré al ganado vacuno, y la zona más próxima al río para cultivo de piensos y forrajes.


  Elise Mound se animó.


  —¡Me parece magnífico! Nosotros explotaremos la parte de granja con la producción de grano necesario para ella, ganado mayor para leche y cultivos de huerta en la parte que se pueda regar.


  —Pues no hay más que hablar — decidió Gus Rusell, satisfecho de ver que la señora Mound volvía a sentirse animosa.


  —Y así no estaremos solas en esta inmensidad… — apuntó Jo—. Su vecindad puede sernos muy provechosa.


  —Y la de ustedes a mí, también. ¿Qué voy a hacer en estas soledades?


  —¿Tan desamparado de familia ha quedado realmente? — preguntó la señora Mound.


  —Toda mi familia directa fue arrasada. No era muy numerosa, pero…


  Al recuerdo del pasado, se endurecieron sus facciones e iba a dejar escapar un ex abrupto contra los sudistas. Pero le detuvo el pensamiento de que ellas eran sudistas y no tenía derecho a molestarlas.


  Jo comprendió lo que sucedía en el interior del joven, y dijo:


  —Piense que por las dos partes se cometieron barbaridades. Y que debemos olvidar, en particular, los que no intervenimos en ellas.


  Las palabras de Jo y la presencia de la señora Mound trajeron a la imaginación de Gus Rusell, como una evocación vivida, el momento en que matara en lucha a Hal Mound y el angustioso momento en que, minutos después, descubrió su identidad.


  Y admitió:


  —Sí. Debemos olvidar, lo comprendo. Pero, ¿cree que es fácil? Son demasiados horrores los que se han, vivido.


  —Usted ha vivido momentos duros, no hay duda, habrá sufrido tanto como nosotras. Pero, ¿piensa en nuestra humillación? ¿Una humillación casi constante, ni más ni menos que si hubiésemos cometido un crimen?


  —Cierto.


  Fue Jo la que habló. La señora Mound dijo, en tono de amarga queja.


  —¿Y mi pobre hijo? ¡No tenía otro y me lo mataron! Fue algo criminal, señor Rusell.


  —Pero fue una acción de guerra, señora Mound.


  —Ellos estaban quietos y ni siquiera se hallaban en primera línea y una banda de nordistas los atacaron a traición.


  —Temo que usted no lo comprenderá nunca, señora Mound, pero no creo que fuera eso. Un grupo de guerrilleros nordistas entrarían en terreno dominado por los sudistas. Llevarían alguna misión de guerra.


  —¿Y qué más da? Me lo mataron cuando ni siquiera estaba en el frente.


  Gus Rusell no se quiso dar por vencido.


  —Fue una acción de guerra, ya se lo digo. Lo malo fue lo de mi familia. Cayó sobre ellos una banda de forajidos sudistas.


  —Eran forajidos, no eran sudistas — dijo Jo—. Los sudistas eran luchadores tan honrados como los nordistas. Y esos bandidos hacían daño en uno y en otro sitio.


  —Pero…


  —Es como le digo, señor Rusell. Esa misma banda pudo vestir otro día uniforme nordista y atacar en algún lugar de nuestra retaguardia. Lo han hecho en más de una ocasión.


  Gus se rascó el cogote, reflejando profunda perplejidad.


  —Puede que tenga razón. No había pensado en eso. El dolor es egoísta y nos creemos muchas veces que únicamente el daño que nos han hecho a nosotros es daño verdadero.


  —Entonces, ¿quedamos en que vamos a olvidar todos? —preguntó Jo.


  —Está bien — admitió la señora Mound—. Aunque no podré olvidar jamás a Hal.


  —Nadie pide que lo olvides a él, sino que olvides cómo murió. Y usted lo mismo con respecto a su familia, señor Rusell.


  —Si usted, que era la prometida de Hal, está dispuesta a olvidar, yo prometo hacerlo también.


  —Trato hecho y no se hable más del asunto


  —Trato hecho.


  Jo tendió su mano derecha a Gus, mano que el joven estrechó complacido.


  —Así, pues, ¿aceptado mi plan de trabajo? — preguntó Gus.


  —Aceptado — expresó la señora Mound.


  —Acotaremos el terreno y yo marcharé a registrarlo.


  —¿Tiene usted en cuenta lo que la nueva ley le autoriza a ocupar?


  —No se preocupen y déjenme hacer.


  —No quisiera que saliese usted perjudicado por nosotras, señor Rusell — dijo la señora Mound.


  —No puedo salir perjudicado.


  —Nuestra idea era arreglamos nosotras solas — dijo, a su vez, Jo.


  —Si Hal hubiese estado, él habría venido con ustedes, ¿no es eso?


  —¡Naturalmente!


  —Pues acepten un mínimo de ayuda mía. Nunca puede ser como si estuviese él, pero en parte, puesto que éramos amigos, debo sustituirlo.


  Por el rostro de la señora Mound, pasó una nube de tristeza primero, de inquietud después.


  Contempló a Jo y dijo lentamente:


  —Puesto que las cosas han venido así, y parece obligado que seamos vecinos, debemos aceptar esa ayuda


  Mike no había osado intervenir en la conversación de los mayores, aunque estaba pendiente de ella.


  Y estrechó la mano de Rusell.


  —¡Estupendo, Gus! Y puesto que somos camaradas me enseñará a tirar, ¿no es eso?


  —Sí, amiguito. Te enseñaré a tirar y a montar bien. Pero no será solamente eso lo que te enseñaré. Estudiarás bajo mi dirección, a menos que tu hermana esté mejor preparada que yo o prefiera ser ella tu profesora


  Jo se sonrojó:


  —Confieso que no he estudiado demasiado. Usted tiene que estar mejor preparado. Pero eso significará mucha molestia.


  —¡En absoluto! Pero, además, no tardaremos en tener buenas escuelas. Vendrán leñadores, aserradores… Se establecerán otras gentes en los alrededores y habrá niños. No los dejaremos sin la debida enseñanza y traeremos buenos maestros.


  El rostro de Mike reflejó cierta desilusión y Jo intervino:


  —¡Miren el mocoso! ¿Creías que ibas a estar sin escuela? ¡No, hijito, no! Quiero que seas un hombre de provecho.


  —Bueno, estudiaré. Pero aprenderé a tirar y a montar lo mismo que Gus. ¿Es muy difícil hacer que un tipo suelte la pistola como le hizo usted a ese de la barba?


  —Muy difícil. Por ahora no pienses en hacer eso. Tienes que pensar antes que nada en sacar con rapidez.


  Jo se dirigió a su hermano.


  —Bueno, Mike… Ahora tenemos otras cosas más importantes en qué pensar. Olvida eso. Vuelve a tu ganado, que se está desmandado un poco.


  —¡Está bien! ¡Ya voy! ¿Me puedo llevar la escopeta?


  —Te puedes llevar la pequeña. Y si ves algún pájaro y lo cazas, no irá mal del todo.


  Elise Mound se dispuso a continuar su trabajo, y Gus propuso a Jo:


  —¿Nos preocupamos usted y yo de acotar nuestros terrenos?


  La joven se sonrojó y miró a su tía.


  —¿Te parece bien que me ocupe de eso?


  La madre de Hal sonrió con expresión de tristeza.


  —Naturalmente que sí, hijita.


  Jo ensilló un caballo y montó en él con cierta soltura.


  —Monta usted bien — dijo Rusell.


  —Mi padre se dedicó a la cría de caballos de silla y llegó a poseer una buena selección de ellos.


  Advirtió la mirada de Gus dirigida al caballo que montaba y volvió a sonrojarse.


  —Sí, ya sé que este no vale nada. Todo lo bueno hubo que venderlo.


  —Yo le regalaré uno de calidad. Pienso dedicarme a la cría de ellos.


  —Gracias. Pero temo que le vamos a deber demasiado.


  —No le preocupe.


  —¿Tiene elementos para medir el terreno? — preguntó Jo, para variar de conversación.


  —No. Pero lo haré con una cuerda. No le debe preocupar ese detalle.


  —Es particular que Hal no me hablase jamás de usted como prometida. La mencionó alguna vez con afecto, como una compañera o una amiguita a la que se aprecia, pero no otra cosa.


  Jo se sonrojó una vez más.


  Los dos jóvenes habían iniciado la marcha, cargando Gus con un hacha.


  —Cortaré unas buenas estacas para acotar.


  Aprobó Jo con la cabeza y a continuación respondió a las palabras anteriores de Gus, cuando tuvo la seguridad de que su tía no podía escucharla.


  —En realidad, Hal y yo no nos consideramos jamás como prometidos.


  —¡Ya!


  —Las familias querían que nos casásemos, nos prometieron cuando yo era una niña y él un muchacho.


  Gus experimentó no poca satisfacción, que se reflejó en su rostro.


  Jo prosiguió, diciendo:


  —Yo le admiraba y cuando aún era casi una niña llegué a estar enamorada de él…


  La joven hizo una pausa y dirigió a Rusell una mirada donde brillaba cierta graciosa coquetería.


  Y por su parte, Gus experimentó no poco malestar, que disimuló.


  —¿Y qué sucedió luego? — preguntó él.


  —Pronto me di cuenta de que Hal me consideraba como una amiguita, pero nada más. Al principio, no crea, tal idea me hizo sufrir.


  —Pero pasó.


  —¡Pues sí, pasó! Y todo quedó en un afecto normal entre primos que se han criado casi juntos. Él, finalmente, tuvo una novia. Pero no quería que lo supiese nadie. No lo sabía nadie más que yo.


  —¡Ya! Y usted supo encajar la cosa.


  —Era cuando ya no estaba enamorada de él. Yo era su confidente y hacíamos planes para dar a conocer a las familias nuestra idea de construimos cada uno la vida a nuestra manera.


  —Era lógico.


  —Lo malo es que sobrevino la guerra y…


  Gus volvió a experimentar una desagradable sensación al recuerdo del joven amigo muerto a sus manos. Y sintió también cierto alivio al conocer la realidad de las relaciones entre él y la sugestiva Jo.


  —¿Y la novia de Hal?


  —Era una chica muy linda, pero para mí que no tenía corazón. Apenas él murió, se puso en relaciones con otro chico y se han casado ya.


  —¡Pobre Hal! —exclamó Gus—. Tan noble y afectuoso como era…


  —A mí me quería mucho y yo a él también.


  La joven agregó, volviendo a campear en sus palabras la graciosa coquetería de que ya antes había dado muestras:


  —Por cierto, me aseguró que me presentaría un amigo y me dijo que no tendría más remedio que enamorarme de él.


  —Muy interesante.


  —Lo malo es que no me dijo jamás quién era tal amigo. Me aseguró que debía constituir una sorpresa para los dos.


  Gus Rusell sonrió, diciendo:


  —Hal tenía sus cosas. A mí siempre me pareció magnífico, y la verdad era que nos queríamos como hermanos.


  —Hablaba muchísimo de usted.


  —Tendría gracia que, cuando habló de presentarle un amigo, hubiese pensado precisamente en mí.


  Jo se volvió a sonrojar y protestó:


  —¡Eso no vale! Es traicionar la confianza que he depositado en usted.


  —Depende de cómo se mire. En fin, Jo, yo…


  —No quisiera que me diga nada en ese sentido. ¿Por qué no ocupamos de la roturación?


  —Tenemos por delante toda una vida, Jo, una vida que puede dar mucho de sí, si nosotros queremos.


  —¿Y por qué no hemos de querer?


  —Nosotros aspiramos a ser la base de la sociedad que se forme en estas tierras. Y la base de la sociedad es la familia…


  —Siga, no se detenga.


  —¿Por qué no formar nosotros una familia, Jo?


  —Es usted terrible con esa apariencia de chico que no ha roto un plato en su vida. De pronto, se suelta el pelo, dice allá voy y hay que temerle.


  —Siento ansia de vivir, Jo. La guerra me ha quitado demasiados años, se ha llevado casi toda mi primera juventud.


  —Ansia de vivir después de verse rodeado por la muerte, ¿no es eso?


  —Algo así.


  —Ha arrollado a esos dos hombres de forma increíble.


  —¿No era lógico que fuera así?


  —Sí, Gus Rusell. Pero todo no se puede tratar de la misma forma avasalladora.


  —Escuche, Jo, estos tres días han sido de puro tormento para mí.


  —¿Por qué?


  —Me agradó usted, la quise desde el primer momento…


  —¡Ya está el hombre avasallador!


  —Es cierto. Y he temido que les pudiese suceder algo.


  —Y por eso nos ha seguido. Quiso protegemos.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Cuestión de imaginación.


  —Pues, sí. Las he seguido.


  —Ha mentido antes.


  —Lo he considerado necesario.


  —¿Por qué?


  —No lo sé. Tal vez por la señora Mound.


  —¿Qué le sucede con mi tía? Me da la impresión de que le tiene usted miedo, un miedo que no experimenta ante unos malvados como esa pareja.


  —No es miedo. Es un sentimiento un tanto indefinible. Ella la considera a usted aún como la prometida de Hal. Da la sensación de como si quisiera reservársela para su hijo. Como si él pudiese volver.


  —Sí, es cierto. Yo también lo he notado. Comprenderá que por el momento no le puedo causar una pena en ese sentido.


  —La realidad se impone, Jo. Usted no va a permanecer soltera siempre.


  —No es esa mi idea. Pero pienso que ahora debemos dejar que pase el tiempo. Acotemos la tierra, trabajemos, conozcámonos y ya veremos qué pasa más adelante.


  Lo expresó con tal firmeza, que Gus dijo:


  —¿Habré de conformarme con eso?


  —Sí. No intente avasallarme a mí como a esa parejita de sinvergüenzas.


  —De acuerdo.


  —Me ha resultado usted simpático y le estoy agradecida por la forma en que se ha comportado con nosotras. Confórmese con eso por el momento.


  —Me conformaré. Gracias.


  CAPITULO V


  En aquel día y el siguiente, quedaron acotados los terrenos que debían constituir la propiedad de las dos mujeres y del propio Gus Rusell.


  El joven derribó también algunos árboles, que, con ayuda de la corriente de agua, transportó hasta los terrenos que ocupaban ellas.


  —Con eso pueden construir una buena cerca para el ganado, que debe quedar defendido de los ataques de las alimañas que pueden presentarse por las noches.


  —Había pensado en eso — respondió la señora Mound.


  —Debieran construir la cerca en torno a la casa. En caso de ataque, les serviría para defenderse ustedes.


  —No nos augura usted un buen futuro.


  —No está de más que las prevenga.


  —¿Tardará usted mucho en regresar?


  —Calculo tres días hasta llegar al fuerte y efectuar la inscripción y otros tantos días para el regreso. Puedo entretenerme un día. Cuenten con una semana.


  —Estaremos intranquilas hasta que le veamos llegar.


  —Me esforzaré por llegar antes. Queda aquí Mike, que las defenderá. ¿No es eso, Mike?


  —¡Claro que sí!


  —No se trata de nosotras, Gus.


  La señora Mound daba por primera vez su nombre de pila.


  Y prosiguió:


  —Se trata de usted. Esos dos facinerosos andan sueltos por ahí, puede que le estén aguardando. Usted los ha humillado y no le perdonarán mientras vivan.


  —Ya lo sé. En realidad, debí haberlos matado.


  —¡Qué horror!


  —Tendrán que habituarse a cosas de ese tipo. Aquí una vida vale menos que nada.


  —No podré ver jamás tales cosas con esa frialdad.


  —Sin embargo, es necesario. Dejar un enemigo a las espaldas es muy peligroso, la gente lo sabe y procura hacer limpieza. Yo he dejado dos, y lo que es peor, dos cobardes que no me atacarán de cara.


  —No los mató usted por nosotras, ¿no es así?


  —No. Aunque hubiese estado solo con ellos, no los habría matado tampoco. Esta vez, lo mismo que la anterior, he querido ser condescendiente con ellos. La próxima seguramente será ya otra cosa.


  —Lo malo para usted es que en la próxima ocasión no los podrá encontrar de cara.


  —¡Quién sabe! No hay que ser pesimistas. ¡Hasta la vuelta!


  Gus Rusell se despidió, y minutos después perdía de vista el campamento donde quedaban las tres mujeres y el muchacho.


  A un par de millas del campamento se cruzó Gus con una pequeña caravana compuesta por tres grandes carros en los que viajaban algunos hombres jóvenes, mujeres y algún niño.


  Llevaban con ellos algún ganado, que marchaba pacientemente detrás de los carros.


  Dos de los hombres llevaban aún sus gorras de antiguos soldados del ejército nordista.


  —No es lo más a propósito para tranquilizarme… murmuró Gus para sí. —Debo confiar en que ellas tengan suerte. En todo caso, una semana siempre pasa pronto, y, si es necesario, buscaré la suerte a fuerza de plomo.


  Sentíase dispuesto a luchar por la madre de Hal, por Jo y el pequeño Mike.


  Después de las desgracias que la guerra había volcado sobre él, volvía a tener algo por lo que consideraba que valía la pena vivir y luchar.


  Al tercer día, a media mañana, llegó Gus Rusell al fuerte, anejas al cual se hallaban las dependencias donde debía hacer el registro de las tierras que había acotado.


  Observó pronto que el registro sé llevaba de forma rígida según las normas dictadas por el Gobierno Federal y que no se admitía ninguna inscripción que no fuese hecha personalmente.


  Aquello significaba una contrariedad para él; pero también representaba una garantía, pues el que hacía la inscripción debía presentar su documentación como licenciado del ejército nordista.


  Cuando presentó su inscripción, el empleado encargado de realizarla, le pidió la documentación primero y consultó luego en un mapa.


  Después de su consulta, comunicó a Gus:


  —Lo siento, capitán Rusell, pero esos terrenos han sido registrados ya.


  Gus imaginó en seguida quienes podían haber hecho la inscripción en el registro, pero fingió ignorarlo.


  Y dijo:


  —Eso no estaba acotado hace tres días, que ha sido cuando lo he acotado yo.


  El empleado se encogió de hombros, respondiendo:


  —Lo ignoro, señor Rusell. El registro fue hecho ayer tarde a última hora.


  —No se puede hacer un registro de unas tierras que no se han acotado previamente.


  —Es cierto. Pero nosotros no podemos comprobar desde aquí tal extremo. No obstante, si usted lo pide, se enviará un agente a investigar.


  —¿Quiere decirme a nombre de quién está hecha la inscripción?


  —Con mucho gusto.


  Consultó el empleado el registro e informó:


  —La parte que usted ha acotado la tiene registrada casi toda, un tal Ludwig Hunter, que fue teniente.


  —¿Alguna inscripción más junto a esa?


  —Sí. Hecha por Horace First, licenciado con el grado de sargento. Ambos han tomado el máximo autorizado por la Ley.


  —Y dígame. ¿Pueden venderse esos terrenos?


  —Por ahora, no. Como poco han de ocupar y trabajar tales terrenos durante cinco años para poder venderlos luego.


  —¿Pueden arrendarlos a segundas personas?


  —No. Han de trabajarlos ellos. Se admite que les ayuden trabajadores que deben figurar como tales.


  —Gracias por sus informes.


  —Naturalmente, eso se presta a posibles trampas pero que, si se descubren, son sancionadas.


  —¿Hay nombrados inspectores que vigilen el cumplimiento de esa Ley?


  —Sí, capitán Rusell.


  —Esos inspectores, ¿pueden registrar tierras a su nombre?


  —No, capitán. Es incompatible una cosa con otra.


  —Lo cual significa que Ludwig Hunter y Horace First no son inspectores.


  —Aquí no constan como tales. Si constasen, no habrían podido hacer el registro de estas tierras.


  —¿Tengo derecho a pedir que se suspenda el registro de las tierras que he acotado yo?


  —Sí, capitán. Hay bastantes casos como ese.


  —Tome nota, pues.


  —Queda en suspenso. Enviaremos un inspector aunque, naturalmente, siempre tardará en poder ir de tres a cuatro semanas. Tenemos pendientes bastantes conflictos de ese tipo.


  —Ya me lo imagino…


  —La suspensión afectará exclusivamente a Hunter.


  —Al que posea lo que yo he acotado.


  —Y dígame, capitán; ¿no puede suceder que ellos hayan acotado antes que usted y que alguien haya quitado las señales?


  —No, no cabe tal cosa. Ellos llegaron allí después que yo y apenas si estuvieron unos minutos.


  —Así pues, ¿los conoce?


  —Sí. Son un par de granujas.


  —La verdad es que no vi demasiada claridad en ellos.


  —Si volviesen por aquí les puede decir que he estado yo.


  —Imagino que ellos habrán ido ya hacia la zona donde se hallan situados esos terrenos.


  —Eso imagino yo también.


  —Ellos saben que tienen que ocuparlos rápidamente si quieren que el registro hecho sea válido.


  —Le repito las gracias por todo.


  —Quedo a sus órdenes, capitán Rusell. Enviaremos allá un inspector tan pronto como nos sea posible.


  Rusell, apenas hubo terminado en la oficina, recorrió las cantinas que se hallaban establecidas en las cercanías del fuerte.


  No encontró en ellas a ninguno de los dos hombres.


  —Descansaré unas horas y emprenderé el regreso esta misma tarde.


  Le inquietaba el pensamiento de que Hunter y First hubiesen tenido la audacia de volver allí para arrojar a las mujeres de los terrenos que habían ocupado.


  —Como hayan hecho tal cosa, no les librará nada ni nadie de que, por primera providencia, les corte las orejas. Y luego, ya veríamos lo que haría con ellos.


  * * *


  Gus Rusell, impulsado por la impaciencia, llegó a las proximidades de los terrenos que había dejado acotados, al anochecer del tercer día contando con el día que había estado en el fuerte a realizar el registro.


  Bastante antes de llegar a donde se hallaban las mujeres, vio algunos campamentos de familias que se apresuraban a acotar terrenos para ir a registrarlos luego.


  Gus Rusell conocía los terrenos que había registrado Horace First y fue con cuidado para no dejarse ver de ellos, dando un rodeo para salir al camino frente al campamento donde había dejado a la señora Mound y sus acompañantes.


  Vio la cerca para el ganado casi terminada, la casita de adobe a medio construir y respiró con expresión que reflejaba satisfacción.


  —¡Al menos, están aún aquí! Aunque es posible que las haya desahuciado y se tengan que marchar rápidamente.


  Y añadió en tono que no presagiaba nada bueno para Ludwig Hunter si había llevado a efecto el desahucio:


  —Ahora ya me tienen a mí aquí.


  A poco de adentrarse Gus en los terrenos que ocupaban Jo y su tía, descubrió al pequeño Mike, que se hallaba recogiendo ya el ganado.


  El niño lo vio al mismo tiempo.


  Pero en lugar de correr a su encuentro, dejó el ganado y corrió en dirección a la tienda de campaña.


  Gus le llamó:


  —¡Eh, Mike! ¡Que se te va a escapar el ganado!


  El joven hubo de apresurar el paso de su caballo para evitar que ocurriese tal cosa y dejó a los animales encerrados en el interior de la cerca, dirigiéndose luego a la tienda de campaña.


  Antes de llegar a ella vio salir a Jo, seguida de Mike, al cual obligó la joven a volver sobre sus pasos.


  —Buenas tardes, Jo. Aunque no he tenido demasiada suerte, he podido regresar antes de lo que había imaginado…


  Advirtió entonces en la joven una expresión que rayaba en la dureza, dureza que se manifestó en sus palabras al responderle:


  —Aunque no hubiese vuelto, aunque no le hubiésemos conocido, no creo que se hubiese perdido nada. Y ahora, ¡largo de aquí!


  Comprendió Gus Rusell que Ludwig Hunter había estado allí, que había descubierto la identidad de la señora Mound y que le había revelado que había sido él, precisamente él, quien había matado a Hal.


  Antes de que tuviese ocasión de responder nada, Jo escupió con evidente desprecio en dirección a donde él se hallaba y exclamó luego:


  —¡Caín! ¡Falso! ¡Hipócrita!


  Gus Rusell no perdió la calma, respondiendo serenamente:


  —¿Cree que se está comportando como es debido, Jo?


  —¿Merece usted algo mejor?


  —Es usted injusta conmigo…


  —Supongo que no se atreverá a negar…


  —No tengo por qué negar nada.


  —¿Cómo pudo llevar adelante su farsa con semejante frialdad?


  —¿Dónde está la farsa, Jo? No ha habido farsa alguna.


  —¡No me llame Jo! ¡Quítese de mi vista! No vuelva a intentar acercarse a nosotros, no quiero que dirija la palabra a mi hermanito, ¡asesino!


  —¡No soy ningún asesino! Fui un soldado y luché lealmente.


  —Lealmente y mató al que llamaba su hermano, a su mejor amigo…


  —No podía imaginar que él estaba allí. Fue una necesidad de la guerra y supe quién era minutos después de haberla matado.


  —¡Farsante!


  —Tiene derecho a no querer mi amistad, pero no a insultarme. La guerra es eso y yo no la provoqué. De haber sabido que era él, no lo habría matado aunque solo hubiese supuesto mi muerte.


  —¡Eso es fácil de decir ahora, cuando él está muerto!


  —¿Era usted la que hablaba de olvido? Lud Hunter sabía bien lo que se hacía


  —Sí. Y usted falló el otro día, ¿no es eso? Si hubiese podido imaginar lo que iba a suceder, lo hubiera suprimido fríamente, sin remordimiento alguno, de la misma manera que mató a Hal.


  —¿Qué sabe usted de remordimientos, niña estúpida? ¿Qué sabe usted de nada? ¿Cómo se atreve a juzgarme?


  Habló con apasionamiento que impresionó a Jo, la cual lo contempló con expresión que reflejaba susto.


  —Una niña estúpida… Apenas si ha vivido y porque ha sufrido alguna leve contrariedad se cree ya por encima de todo, ¿no es eso?


  —No me creo por encima de todo. Pero yo no tengo las manos manchadas de sangre, no he matado a ningún amigo.


  —¡Y yo sí!


  Lo dijo gritando y añadió luego:


  —He pasado por ese dolor. Lo he matado cuando hubiese dado mi vida por él, cosa que usted, posiblemente, no habría hecho.


  La sinceridad que reflejaban las palabras de Gus Rusell impresionaban a Jo, que permaneció callada.


  —Y he tenido que matar a más, no ya por defender un ideal de vida, sino por defender mi vida. He luchado siempre lealmente, no me he escondido jamás, nadie me puede acusar de traición…


  —¿Qué ha hecho con nosotras? Ocultó la verdad cobardemente.


  —Consideré que era absurdo reavivar odios y dolores con una triste verdad…


  —¡Es usted cualquier cosa!


  —Eso sí que es una cobardía, Jo, insultar a un hombre que no se puede defender.


  —¿Qué pretendía a nuestro lado?


  —Me acerqué a ayudarlas cuando no tenía idea de quienes eran. Cuando lo supe, traté de alejarme; pero no fui capaz de abandonarlas. Pero lo haré ahora, no la molestaré más.


  —Es lo que le he pedido. Que se marche y no se vuelva a dirigir a ninguna de nosotras dos ni a mi hermano Mike. ¡Buen maestro hubiera tenido!


  —Mejor maestro que usted, Jo. Yo soy incapaz de cometer una crueldad estúpida como la que está usted llevando a cabo conmigo.


  —Encima se atreve a insultarme. ¡Márchese! ¡Esto me pertenece!


  —¡Que se cree usted eso! Esto no le pertenece ni le pertenecerá, a menos que yo se lo ceda. Pero no tema, se lo cederé tan pronto como eche de aquí a Ludwig Hunter, a su buen amigo Ludwig Hunter. Una amistad que la honra.


  —¡Más que la suya! ¡Él, al menos, me ha dicho la verdad, una verdad que usted no se ha atrevido a negar!


  —Lud está jugando con cartas marcadas y lo va a sentir.


  —Él no está.


  —No tengo prisa. Lo aguardaré.


  —Pero no será aquí. Esto es nuestro, lo hemos adquirido.


  —Si han dado un solo dólar por este terreno, es un dólar que les han robado.


  —Eso es cosa nuestra.


  —Si no fuese usted una niña estúpida, le informaría de algunas cosas que le conviene saber. Pero así, no vale la pena que pierda el tiempo con usted.


  —Gracias.


  —No hay de qué. Y ya lo sabe. Este terreno está en litigio hasta que quede demostrado que fui yo quien lo acotó y el único que tenía derecho a registrarlo.


  —Si es así, si el terreno es suyo, nos marcharemos.


  —Allá usted con su soberbia y su estupidez.


  —¿Cree que vamos a admitir un regalo, porque no dejaría de ser un regalo, del asesino de Hal? Se levantaría de su tumba pidiendo que nos marchásemos.


  —Deje ya de hacer frases. A Hal lo mató la guerra. Lo sentí como si hubiese sido mi propio hermano y cuando me di cuenta de que era él, me hubiese roto la cabeza.


  —Pero no lo hizo.


  —No. Llevaba la responsabilidad de un montón de hombres y entonces comprendí como nunca que no había sido más un instrumento ciego. De la misma forma que lo maté yo a él, pudo él haberme matado a mí.


  —Si eso le sirve de consuelo…


  —No se trata de consuelo. Usted no ha sentido la muerte de Hal tanto como yo.


  —Las palabras son muy socorridas… Dice uno lo que quiere.


  —Exactamente. Para sentir lo que yo, tenía que haber vivido aquellos horribles momentos, cuando lo reconocí en el soldado enemigo que acababa de matar. ¿Quién lo puso allí, me lo quiere decir?


  Jo no podía responder a semejante pregunta.


  —Naturalmente, se tiene que callar. Supongamos que usted lo quisiera más que yo. Pues póngase ahora en mi lugar. Vista un uniforme, vaya adelante, mate, porque era necesario matar y después que lo ha hecho, descubra que era él…


  Calló observando a Jo y preguntó después de un intervalo bastante largo:


  —¿Qué? ¿Comienza a estar en condiciones de comprenderlo o no?


  —¡Déjeme en paz!


  —Puede vivir tranquila. No la molestaré más.


  —No podré vivir tranquila mientras lo tenga cerca.


  —Eso es una frase, nada más que una frase. Y ahora, ya lo sabe. Comienza a estar en condiciones de comprenderme. Solamente me falta saber si realmente tiene usted sensibilidad o es una niña vacía como la novia de Hal, que lo olvidó por otro cuando su cadáver estaba aún caliente.


  —No me insulte, por favor.


  —Se ha cebado usted conmigo como ha querido, ¿y pide clemencia ahora? Pues tenga valor y resista, porque de continuar en ese plan tonto, han de llover sobre ustedes las calamidades.


  —¿Quiere decir que si nos falta usted no podremos salir adelante?


  —¡Oh, no! Quiero decir que la tontería la hará caer de error en error y no creo que ello les beneficie.


  —El beneficio para nosotras está en aliarnos con quien mató a Hal. La sangre derramada quedará pagada con los beneficios que usted nos proporcione, ¿no es eso?


  —No sé por qué he de perder el tiempo hablando con usted. Hagan lo que quieran. Pero haría bien en no continuar por el camino del odio y la estupidez. La verdad es que, al principio, llegué a pensar que era usted una persona sensata.


  Gus movió la cabeza en sentido negativo, reflejando desaliento en la expresión de su rostro.


  Y dijo:


  —Pero me equivoqué. Buenas tardes…


  Había cerrado la noche casi por completo y Gus Rusell se alejó en dirección a la parte alta de los terrenos, donde la noche de su llegada había establecido su campamento.


  Pensaba volver a establecerlo en el mismo sitio sin preocuparle la reacción que se pudiese producir en Ludwig Hunter cuando volviese, si realmente estaba fuera.


  Jo, al verlo marchar, sintió tentaciones de advertirle que en la parte hacia la cual se dirigía, habían establecido su campamento los hombres que Ludwig Hunter había llevado consigo.


  Pensó advertirle también de que se trataba de hombres cuyo aspecto y modales resultaban groseros, desagradables y hasta un poco inquietantes.


  Pero pensó luego que aquello, en principio, era tanto como confesarle un cierto sentimiento de derrota.


  Además, Jo, en aquel momento, aborrecía a Gus Rusell y no sentía en absoluto que sufriese un contratiempo.


  —En realidad, sería bueno que alguno de esos tipos rebajase su orgullo y le obligase a agachar las orejas.


  Volvió a la tienda de campaña donde la negra Mamie había encendido la luz de carburo y se disponía a encender una hoguera.


  La señora Mound preguntó:


  —¿Y el ganado?


  Mike se adelantó a responder:


  —Lo ha encerrado Gus mientras yo venía a avisar.


  —Te he dicho que no le debes llamar Gus — reprendió Jo.


  —Es mi camarada.


  —Olvídalo. Si no lo nombras jamás, mejor que mejor. Pero de nombrarlo, deberás decir el señor Rusell.


  Suspiró la negra ruidosamente.


  La señora Mound, después de un silencio que llegó a resultar penoso, preguntó:


  —¿No estaremos pecando de injustas con él?


  —No, tía.


  —¿Qué ha dicho?


  —No lo podía negar, lo ha tenido que admitir.


  —A veces se me ocurre que no fue él, sino que fue la guerra, que es así.


  —¿Comienzas a ablandarte con ese…?


  Jo se contuvo y miró a Mike.


  —Mike, ve a ver el ganado. Pudiera ser que el señor Rusell no lo hubiese encerrado bien.


  —¡Él sabe hacerlo todo bien!


  —Te he dicho que vayas a verlo. ¿O es que tienes miedo a salir porque está oscuro?


  —Yo no tengo miedo.


  —¿Ha inscrito la tierra o es cierto lo que ha dicho ese Ludwig Hunter?


  —No lo sé. Me lo ha querido explicar, pero no le he dejado.


  —Has hecho mal. Debiéramos saber a qué atenernos.


  —Ha dicho que la tierra será de él, pero que nos cede la nuestra según lo acordado.


  —Debieras haber concretado.


  —Espero que de hoy a mañana sucederá algo y que sabremos a qué atenemos. Si realmente la tierra es de él, tendremos que marcharnos.


  —¿Por qué? Si la tierra es de él, se la pagaremos en lo que se estipule justo. Si es del otro, también la tendremos que pagar y, vecino por vecino, después de pensarlo bien, creo que prefiero a Gus Rusell.


  —Tú eres la que dispones, tía.


  —En todo este rato he pensado mucho, Jo. Ese Lud Hunter es un verdadero canalla. La cosa no tiene solución ya y debía de haber callado.


  —¡Si ahora ves la cosa así!


  —Es así la cosa, Jo. Lud ha hablado no por informamos, ni por hacemos un bien, sino por vengarse de él. Como no tiene gallardía para buscarlo de cara, se venga con esas pequeñas ruindades.


  —Lud es una mala persona, no lo he dudado nunca, aunque ahora pretenda ayudamos.


  —Debió haber callado. Lo de Gus fue una terrible desgracia. Gus quería a Hal como a un hermano.


  —Sí; pero lo mató.


  —No fue él. Fue la fatalidad. Antes, mientras hablabas fuera con él, me estaba imaginando cómo pudo pasar la cosa. Y yo me ponía en el lugar de Gus. Pasé un indescriptible momento de angustia.


  —Eso es lo que él me dijo.


  —Debe ser la verdad.


  —¡Pero no podemos olvidar que fue él quien con sus manos le quitó la vida a nuestro querido Hal!


  —Jo. Tú y Hal no os quisisteis nunca como yo deseaba. Lo he comprendido después.


  —¿A dónde vas a parar, tía?


  —A ti te gustaba Gus hasta que Lud Hunter habló. El miserable de Lud Hunter. Hal me lo nombró alguna vez y no lo quería en absoluto. Si tuvo que suceder la desgracia, ¿por qué no le tocó a Lud, que realmente es un mal bicho?


  —¡Por favor, tía! ¿Por qué no dejamos esto? Y ya hablaremos mañana. Si tan dispuesta estás a perdonar a Gus, lo haré venir para que hable contigo.


  Mike, que acababa de entrar y oyó a su hermana, palmoteo a tiempo que decía:


  —¡Tú también le has llamado Gus y eso que no es tu camarada!


  —¡Cuidado con la lengua, Mike! ¡Te voy a soltar un soplamocos!


  —¡A mí no me puedes pegar ya! ¡Soy un hombre! ¿Verdad que sí, tía Elise?


  —Sí, eres ya un hombre; pero no te debes meter con tu hermana. Ella es mayor que tú, es como si fuese tu madre.


  —Si yo no me meto con ella, tía. Pero eso de Gus es verdad.


  —Bien, bien. ¿Cómo estaba el ganado?


  —Sin novedad. Gus sabe hacer las cosas. Cuando yo sea mayor, me pareceré a él.


  —¡Arreglados vamos a estar! — exclamó Jo.


  La tía volvió a intervenir.


  —Mike, ve a ver qué les pasa a las aves. Parece que están un poco revueltas.


  —Sí, tía, voy.


  Apenas salió Mike, habló la tía.


  —Estás un poco nerviosa, Jo, serénate.


  —¿Crees que no hay motivos sobrados para estarlo?


  —Los hay, pero tenemos que sobreponemos.


  —Sí, lo sé. ¡Pero no siempre se puede sobreponer una a todo!


  —Dime lo que te pasa, debes tener confianza en mí.


  —Es cierto que Gus me gustaba. Antes de irse me propuso que nos casásemos. ¡Pero ahora no lo podría soportar! ¡Fue él quien mató a Hal, a nuestro Hal!


  —A no ser por ese par de granujas, no lo hubiésemos sabido. ¿Y qué habría pasado entonces?


  Jo no respondió y bajó la cabeza.


  La señora Mound prosiguió hablando:


  —Deja pasar las cosas y procura no herirte tú misma. Bastante nos hieren los demás. Y piensa que Gus Rusell no tuvo la culpa de que hubiese una guerra fratricida y que su mejor amigo se alistase en el bando contrario.


  —Sí, tía.


  —Igual que lo mató de esa forma, podía haberlo matado de lejos, de un balazo y, ¿se hubiera sabido que había sido él?


  —No.


  —¿Se puede saber en una guerra, salvo contadas ocasiones, quién mata a quién?


  —No.


  —Se han dado casos de hermanos que han peleado unos en una parte y otros en otra. ¿Podría asegurar alguien que uno de ellos no mató a otro?


  —No.


  —¿Lo ves, hija mía? Lo malo son las guerras, toda la bestialidad que arrastran con ellas. ¿Y todo para qué? ¿Me quieres decir?


  Pero Jo no estaba en condiciones de contestar y permaneció silenciosa, dejándose caer en un rústico banco.


  —Las aves están durmiendo ya la mar de tranquilas. ¿Se puede saber qué os pasa para hacerme entrar y salir a cada momento?


  No les respondieron; pero le llamó la negra Mamie.


  —Vamos, Mike. Tendrás que cenar y acostarte. Mañana hay que levantarse temprano y tú eres un niño aún.


  —Sí, ya lo sé. Soy un niño cuando os conviene y un hombre cuando hace falta. ¡Está bien! ¡Está bien!


  Sonrió la tía, que no quiso reprender al niño, reconociéndole una parte de razón.


  Volvió a quedar todo en silencio hasta que un rato después se oyó el ruido de un disparo, ruido que obligó a las mujeres a ponerse en pie.


  —Ya hay hombres, ya hay tiros.


  —Di más bien: Llegó Gus Rusell, ya hay sangre, pendencias…


  —Vuelves a pecar de injusta. Cena, y descansa.


  Volvieron a retumbar disparos, oyéndose el silbido de alguna bala.


  —¿Estaremos seguras aquí?


  —No lo sé. Debieras haber logrado que Gus se hubiese quedado aquí en lugar de ir a sus terrenos. Seguramente se hubiese podido evitar esto, al menos, por esta noche.


  El reproche era justo y Jo hubo de resignarse a aceptarlo, comenzando entonces su conciencia a acusarla por su forma de proceder un tanto inhumana.


  CAPITULO VI


  Gus Rusell, apenas hubo rebasado los terrenos que acotara para Jo y la señora Mound, descubrió un pequeño campamento compuesto por ocho hombres con sus caballos.


  Uno de los hombres se ocupaba en aquel momento de encender una hoguera con una leña que otros dos hombres acababan de descargar y que procedía de la extensa zona de arbolado que Gus Rusell pensaba explotar.


  Los caballos los tenían sujetos a estacas, a no mucha distancia de donde se hallaban ellos.


  —Es toda gente presidiable, no hay duda. Lud Hunter ha sabido escoger a sus auxiliares.


  Gus no iba dispuesto a provocar, a menos que estuviese Ludwig.


  Al ver que éste no se hallaba entre los ocho hombres, pensó seguir adelante para establecer su campamento en el mismo lugar donde lo hiciera la primera noche.


  Sentíase el joven disgustado por el incidente habido con Jo y deseaba evitar la pelea, a menos que fuese con el propio Ludwig.


  Sin embargo, apenas hubo rebasado el acotamiento de la señora Mound y Jo, cinco de los hombres se volvieron, dirigiendo sus miradas hacia quien ellos consideraban un intruso.


  Uno de ellos echó mano rápidamente a un rifle, pero antes de que pudiese encañonar a Gus, ya éste lo tuvo bajo el fuego de uno de sus “Colt".


  —Haría usted bien en dejar ese rifle, a menos que prefiera que le haga unos adornitos en la camisa.


  —Y usted haría bien en largarse de aquí. Está pisando un terreno que no le pertenece.


  —¿Y cómo puede saber que no me pertenece?


  —¡Pardiez! La cosa está clara. Soy el capataz del equipo que trabajará aquí.


  Gus Rusell, mientras hablaba, sin perder de vista a su más directo enemigo, se hallaba pendiente de cuantos movimientos se producían en derredor.


  Y avisó a otro de los hombres


  —Si corre una pulgada más esa mano derecha hacia el “Colt”, le enviaré un recadito con mi "Colt”.


  —¡Está bien eso! Ha de venir de fuera el que nos tiene que decir si nos hemos de mover o no.


  Gus, después de su advertencia, no se dignó contestar al advertido, sino que se dirigió de nuevo al que se decía capataz.


  —¿Son ustedes mismos los que han acotado el terreno?


  —¡Eso es cosa nuestra y no tenemos por qué darle explicaciones!


  —Menos mal que no se atreve a mentir y eso ya es algo bueno.


  —¿Qué quiere decir?


  —La cosa está clara. Quiero decir lo que he dicho.


  Se produjo un disparo y uno de los hombres que estaban en lo de la leña sintió el choque del proyectil, que le arrancó un dedo a tiempo que le arrebataba el "Colt”.


  —¡Maldita sea!


  —¡Cuidado! Esta es la última advertencia. A la otra ocasión, tiraré a dar en serio y puede que, por principio, se quede el Oeste sin un capataz.


  —¡Métase con quien le ataque! — protestó el hombre asustado por la vista y puntería de que Gus había dada muestras.


  —¿No es usted el capataz? — preguntó el joven.


  —Sí. Pero no estoy en la piel de ellos.


  —Pues dígales que se estén quietecitos. ¿O es que no tiene autoridad sobre ellos?


  —No me agrada meterme con sus manías personales.


  —Está bien. Allá ellos y allá usted.


  —¡Lárguese de aquí de una vez y déjenos en paz!


  —Esto no está cercado y puedo pasar por donde me plazca.


  —Esto tiene un dueño.


  —¿Sí? ¿Y quién es ese dueño, si puede saberse?


  —El señor Ludwig Hunter.


  —Lud no es un señor, es un granuja.


  —¡Eso, dígaselo usted a él!


  —Ya se lo he dicho hasta con plomo y venía dispuesto a decírselo otra vez. ¿Dónde está ese cerdo?


  —Es fácil insultar a un hombre cuando no puede responder.


  —¿Por qué no está? ¿Usted lo sabe?


  —Ha ido a comprar ganado y herramientas.


  —Eso es lo que les ha dicho porque no se atreve a dar la cara y sabía que yo vendría hoy mismo.


  —Nos tiene sin cuidado todo eso.


  El capataz, que no había soltado el rifle, si bien, tampoco lo movía, prosiguió:


  —Ahora usted va a ser buen chico y se va a largar. Y cuando él vuelva, que vendrá, ya arreglarán el asunto que parecen tener pendiente.


  —Por el momento no me pienso largar. Este terreno lo acoté yo.


  Gus Rusell señaló hacia los cotos bien visibles que había puesto.


  —He ido a registrarlo, pero él se me había adelantado. Aunque eso no le servirá, en todo caso, más que para adelantar su muerte.


  —Ya le he dicho que sus cosas me tienen sin cuidado. Pero ahora, si él lo tiene registrado, es usted quien se irá de aquí.


  —En las condiciones en que está el terreno, no es de nadie, aunque será mío. Y no me iré. No he venido con ánimo de echarles a ustedes, pero por mí parte, me quedaré.


  —Eso será si nosotros lo toleramos.


  —Será de todas las maneras. Me quedaré, aunque les tenga que barrer a ustedes.


  Los pacíficos propósitos de Gus Rusell se desvanecían ante la actitud de aquella gente.


  No le cupo la menor duda que Lud Hunter la había dejado allí para que lo quitasen de en medio.


  Y en breves momentos adquirió el convencimiento de que no vacilarían en hacerlo tan pronto se les ofreciese una ocasión favorable.


  Tal ocasión podía presentarse cuando él durmiese y no estaba dispuesto a ofrecerla.


  El pretendido capataz rió de forma destemplada, tratando de desconcertar a Gus.


  —¿Qué os parece, muchachos? ¡Habla de barrernos!


  —¿No será un poco menos? — preguntó otro.


  —El chico parece que vale, pero no estima su piel lo que debiera.


  Gus, sin perder la serenidad, respondió:


  —No pierdan el tiempo, no lograrán desconcertarme.


  A continuación hizo un leve movimiento con el “Colt” que empuñaba, llamando la atención sobre él.


  —Ahí llevo la muerte para cinco de ustedes. ¿A quién le puede tocar? ¿Lo saben? Pues la repartiré apenas alguno de ustedes se mueva sin mi consentimiento. ¿No hay ninguno que quiera ser el primero?


  Las palabras de Gus Rusell parecieron mecerse en el aire como una llamada a la prudencia de la gente de Lud Hunter.


  Gus volvió a dirigirse al que se decía capataz:


  —¿Cuánto les ha dado Lud Hunter por despacharme? Pero la verdad, quiero la verdad.


  El hombre masculló entre dientes:


  —Cuidado con lo que dice, amiguito. Nos está llamando asesinos.


  —Algo así. ¿Acaso sois otra cosa?


  Giró el rifle el capataz con insospechada rapidez, llevando el dedo al gatillo para disparar.


  Brilló un fogonazo a tiempo que retumbaba el disparo y el hombre dejó escapar el arma, cayendo de bruces con un oscuro y sangrante agujero en la frente.


  —Un indeseable menos — dijo fríamente Gus Rusell en actitud desafiante—. ¿Algún otro que quiera seguirle?


  No respondió nadie.


  Gus se mostró sarcástico.


  —¡Ya! Calculáis que entre todos me podéis matar. Pero sabéis que me puedo llevar por delante más de la mitad y nadie quiere formar en esa mitad, ¿no es eso?


  Al fin, uno de los hombres dijo:


  —Yo no tengo inconveniente en luchar contigo de hombre a hombre, sin ventajas para ninguno.


  —Eso está bien. Lo estoy oyendo y casi no puedo creerlo — afirmó el joven en plan irónico.


  —Tu fanfarronería me ha llegado al corazón. Has terminado con él porque tenías la ventaja de llevar el arma en la mano.


  —Si continúas por ese camino te voy a meter un par de patadas en la boca del estómago antes de clavarte a tiros. El echó mano de su rifle antes de que yo intenta se sacar mi "Colt".


  —Admitido. Pero después…


  —Después se reanudó la lucha en el mismo punto donde había quedado interrumpida.


  —Echa pie a tierra y discutiremos eso con el plomo caliente.


  —Vamos para atrás, donde nadie pueda molestamos.


  —Antes pensabas barremos a todos, ¿y tienes miedo ahora?


  —Tienes razón. ¿Por qué me ha de preocupar tanta piltrafa?


  Gus Rusell maniobró, haciendo retroceder su caballo sin perder la cara a sus enemigos, alejándose de ellos unas yardas y aprovechando para elegir un terreno que le pusiera en condiciones de igualdad con respecto a ellos.


  Mantuvo el “Colt" empuñado, encañonándoles, sin que hubiese descuido alguno por su parte.


  Cuando llegó al lugar elegido, echó pie a tierra ágilmente, sin ofrecer tampoco el menor resquicio a la traición.


  Y aún bromeó antes de enfundar.


  —Voy resultando una pieza difícil de cazar, ¿no es eso, asesinos?


  —Habla menos, enfunda y empecemos.


  —No tengas tanta prisa. Le tengo cierto apego a la piel y no es cosa de entregarla y menos a unos tipos bajos como vosotros.


  —¿Qué te pasa ahora, se puede saber?


  —Esa gente; que se vaya hacia la hoguera y que se mantengan en grupo. .


  —No puedo ordenarles.


  —Entonces, ven tú hacia aquí.


  —Está bien.


  El facineroso avanzó unos pasos y se dirigió a los suyos, hacia los cuales se volvió, dando la espalda, con aparente descuido, a Rusell.


  —Vamos, muchachos. Por favor y para que no tenga queja, haceos un poco para atrás y reuniros todos.


  —¿Pretendes que nos acribille a su gusto? — preguntó uno de ellos.


  —No le daré ocasión. Y no quiero que cuando llegue al infierno tenga queja de como lo hemos despachado de aquí…


  El hombre, de espaldas a Rusell, hizo un gesto que sus compañeros comprendieron inmediatamente.


  Fingieron que se disponían a cumplir el ruego con idea de situarse realmente en condiciones de hacer fuego rápidamente.


  El facineroso que se debía enfrentar con Rusell, tan pronto advirtió que había sido comprendido y que sus compañeros se hallaban situados, hizo un movimiento con la izquierda, dando la sensación de que indicaba a uno el lugar que debía ocupar.


  Pero la realidad fue que cruzó la mano para sacar el "Colt” pendiente del costado derecho y que llevaba con la empuñadura vuelta.


  Era zurdo y lo hizo con sensacional rapidez, al tiempo que se volvía, desplazándose hacia un lado para evitar la posible primera rociada de balas de Gus.


  Al mismo tiempo se agachó, clavando una rodilla en tierra.


  Pero nada de aquello desconcertó a Gus, que había observado anteriormente el detalle de los “Colt” con las empuñaduras cambiadas.


  El joven, apenas advirtió que el otro se movía con semejante rapidez, comprendió lo que iba a suceder.


  Y se arrojó al suelo, desviándose del lugar que había ocupado.


  Destellaron frente a él los fogonazos de los “Colt” enemigos.


  Zumbaron los proyectiles a tiempo que detonaban las armas.


  Gus Rusell, apenas hubo entrado en contacto con el suelo después de su salto, hizo fuego con el "Colt” que mantenía empuñado, moviéndolo en abanico.


  Tres de los cinco proyectiles que le quedaban, llegaron a destino, derribando a otros tantos hombres.


  Tuvo ocasión de sacar el otro “Colt", pero prefirió saltar de nuevo esquivando así una verdadera rociada de proyectiles.


  Le favorecía la oscuridad reinante y se vio ayudado también por una suave ondulación del terreno que medio le cubrió.


  Y entonces sacó, volviendo a hacer fuego, alcanzando con cuatro disparos a dos facinerosos, que cayeron como fulminados.


  Los otros dos corrieron a refugiarse tras la leña amontonada cerca de la hoguera.


  —¡Salid de ahí, ratas repulsivas! ¡Aún tengo plomo para vosotros! — gritó Gus Rusell.


  —Por eso no salimos. ¿Qué quieres, cazarnos también a nosotros? Eres demasiado listo.


  —Tenéis más probabilidades que yo. Sois dos contra uno.


  —Ya nos hemos dado cuenta de eso y no queremos perder la ventaja. Stone se pasó de listo y ahí lo tienes. Lo mismo que Tex. No volverán a pedir “whisky” ni saldrán a bailar con chicas guapas.


  —Ni vosotros tampoco. Quien me la hace, la paga


  Gus Rusell percibió el mosconeo que produjo una bala de rifle que le abanicó una de las orejas para clavarse con ruido sordo en la tierra.


  Aquello le hizo ver que debía callar si quería conservar en sus manos las posibilidades de que disponía.


  Se produjo un nuevo disparo, que le silbó tan cerca como el anterior.


  Y emitió un gorgoteo, dejando caer la cabeza contra el suelo para dar la sensación de que le habían acertado.


  Los dos forajidos permanecieron silenciosos, tratando de adivinar lo que había sucedido.


  Al fin, uno de ellos preguntó con voz burlona:


  —¿Qué tal ha ido la cosa? ¿Te has asustado mucho?


  —¡Pues eso no es nada! — exclamó el otro.


  Siguió otro disparo de rifle, del que se salvó el joven gracias a la posición que había adoptado.


  El silencio absoluto de Rusell desconcertó a los dos hombres quienes, temerosos de una reacción del joven, dejaron que transcurrieran algunos minutos.


  Al fin uno de ellos dijo en voz baja:


  —Parece que no respira.


  —No me fío de ese tipo. Lud Hunter ya advirtió que era de cuidado.


  —Lleva mucho tiempo sin moverse.


  —Su caballo no parece inquieto y tú ya conoces a los animales.


  —¿Es que vamos a estar así toda la noche?


  —Si prefieres dormir para siempre, como esos…


  —Lo que quiero es terminar de una y que Lud suelte el resto.


  —¿No sería lo mismo decirle a Lud que el trabajo está hecho y que nos pague?


  —¿Y que luego descubra la mentira y nos acribilla?


  —No tiene valor para eso. Hubiera hecho él la faena ésta…


  —Veamos este tipo. De mí no se va a reír, te lo aseguro.


  El hombre no había perdido de vista un instante el bulto que formaba Gus caído entre la alta hierba, que desde el último disparo había permanecido completamente inmóvil.


  Y levantó el rifle lentamente, apuntando con cuidado.


  —Si le queda un hálito de vida, de ésta lo va a perder.


  —Cuidado, no asomes los morros demasiado, por si acaso.


  —Estate atento por si se moviese…


  Se había apoyado en un trozo de leña seca, que crujió levemente.


  Y en el mismo momento destelló un fogonazo frente a él.


  Percibió el choque del proyectil en la frente y quedó inmóvil, de bruces.


  —¡Eh, Brusac! ¿Qué sucede?


  Le dio la vuelta y vio el agujero que el otro tenía en la frente, agujero por el que salía un hilillo de sangre, que se coagulaba rápidamente.


  —¡Muerto también! ¡Ese tipo es un diablo!


  Sintió que le faltaban las fuerzas, que le entraba una extraña laxitud en todo el cuerpo.


  Sintió un fuerte impulso de echar a correr, de salvar la vida por encima de todo.


  Pero aquello significaba también un riesgo frente a un hombre que desperdiciaba pocas balas.


  Por su parte, Gus Rusell había vuelto a su inmovilidad, ignorando si había hecho blanco o no.


  Tratando de saberlo, gritó:


  —¿Te entregas o quieres caer tú también?


  Aquello, dicho con evidente desprecio, irritó al facineroso, que volvió a ser el asesino nato, el hombre avisado dispuesto a triunfar.


  —Serás tú quien caiga. Nosotros no tenemos prisa.


  —Que me diga eso tu compañero y me lo creeré. Tú eres demasiado cobarde.


  —De eso, hablaremos.


  —Está todo hablando. Voy a contar hasta cinco y, si no te entregas, iré a por ti.


  Gus se aplastó materialmente contra el terreno y, en difícil posición, cargó el “Colt” que había vaciado y completó la carga del otro.


  Mientras realizaba el trabajo contaba con estudiada lentitud.


  —¡Uno!


  —Puedes venir cuando quieras.


  —¡Dos!


  El facineroso, sin arriesgar demasiado, apuntó cuidadosamente e hizo fuego. Pero en aquella ocasión el proyectil pasó a más de dos pies del lugar donde se hallaba Gus.


  —¡Tres! ¿Dónde quieres que te meta la píldora de plomo? Habrá bastante con una…


  —¡Hablas demasiado!


  —¡Cuatro! Y ya tengo los "Colt” cargados.


  —¡Toma, maldito!


  Gus se había descuidado un momento y el proyectil le rozó un pómulo, mordiéndole también en la correspondiente oreja.


  Aquello le irritó y experimentó impulsos de lanzarse.


  Pero se impuso el sentido común y volvió a pegarse a tierra al mismo tiempo que gritaba:


  —¡Cinco! ¡Prepárate, porque voy a ir por ti!


  La respuesta fue otro disparo, clavándose la bala en el suelo a un palmo de su cuerpo.


  Gus miró la tierra en torno, buscando un lugar donde refugiarse.


  —¡Nada! Todo liso, todo raso… Si algún punto ofrece refugio, es precisamente este.


  —¿Qué haces que no vienes? — preguntó el otro entre burlón e impaciente.


  —Estoy pensando en la forma de darte caza.


  —Difícil ¿verdad? — preguntó el facineroso, burlón.


  —Pues sí. Pero eso no te librará.


  No halló respuesta, comprendió que el otro estaba apuntando con el rifle, dispuesto a darle caza y giró sobre sí mismo procurando que la hierba se moviese lo menos posible y que la ondulación del terreno no dejase de protegerle.


  El disparo del forajido le lamió la espalda, rasgándole la ropa y produciéndole un fuerte escozor.


  Se sobrepuso a ello y gritó:


  —¡Eres muy malo! Te voy a enseñar cómo se tira. Lo malo es que cuando te dé la lección te va a servir de poco porque te irás al infierno.


  —¡Habla menos y ven a por mí!


  Gus Rusell había calculado sus posibilidades y vació uno de los “Colt” contra el montón de leña, calculando el punto donde debía estar su enemigo.


  Algunos trozos de leña saltaron a los disparos de Gus y por un momento el joven pudo ver a su enemigo, que, asustado, trataba de esconderse en la base del montón, pegándose a la tierra.


  Se levantó entonces Gus y corrió sin dejar de disparar, vaciando tres cartuchos de su otro "Colt”.


  Intencionadamente cesó en los disparos y vio que el otro aprovechaba el momento para intentar rechazar el ataque.


  Estaba seguro Gus de que su enemigo no podía haber calculado el número de disparos.


  Y antes de que el rifle disparase, su "Colt” escupió el plomo que le quedaba en el cilindro, clavando dos de los proyectiles en la cabeza del forajido quien, produciendo un gorgoteo, quedó inmóvil, de bruces sobre la leña.


  —¡Uf! El más cobarde de todos y hay que ver el plomo y la pólvora que me ha hecho gastar.


  Los ocho hombres habían quedado tendidos cerca unos de otros.


  Gus Rusell echó un vistazo para asegurarse de que ninguno de ellos vivía y podía significar un peligro para él.


  —Si hubiese despachado a Lud, no hubiera sucedido esto. Aunque no debo sentirlo por esta gentuza. A fin de cuentas, son ocho bestias dañinas menos.


  Prestó el joven atención a los campamentos que se habían establecido lindantes con los terrenos acotados por él y por First.


  —Nadie se ha movido, nadie se ha preocupado de lo que haya podido suceder.


  En la lejanía se divisaban algunas hogueras, correspondientes a otros tantos campamentos.


  Pero la vista de Gus se dirigió con preferencia hacia el lugar donde se alzaba la tienda de campaña de la señora Mound, en el interior de la cual se advertía la luz de carburo, encendida aún.


  —¡Nada tampoco! No les importa lo que haya sido de mí, que haya muerto o no. Jo sabía que estos tipos estaban aquí y no me advirtió. No hay duda que me aborrece y que hubiese significado una alegría para ella que me hubiesen matado…


  El joven volvió a reponer la carga de sus "Colt".


  Y luego silbó a su caballo, que se había separado del lugar de la lucha, y que acudió relinchando alegremente.


  —¡Tú eres el único que habría sentido mi muerte, estoy seguro!


  Lo acarició en el cuello.


  Se disponía a montar para instalar su campamento en el lugar elegido, cuando llegó a sus oídos la voz de Jo, que le llamaba:


  —¡Gus! Gus Rusell! ¿Dónde está? ¡Responda!


  Gus Rusell experimentó viva alegría y montó de un salto, lanzando al caballo a galope al encuentro de la joven, al tiempo que gritaba alegre:


  —¡Estoy aquí, Jo! ¡No me ha sucedido nada!


  CAPITULO VII


  Tanto la señora Mound como Jo se mantuvieron pendientes de la lucha que tenía lugar a poco menos de media milla de donde ellas se hallaban.


  Los minutos de silencio durante la segunda fase de la lucha resultaba lo más angustioso para ambas mujeres.


  Y cuando el tiroteo se volvía a reanudar, la señora Mound decía invariablemente:


  —¡Más disparos! ¡Si lucha aún, es porque vive!


  La madre de Hal deseaba aparentar tranquilidad, pero al fin no pudo resistir y se puso en pie.


  —¡No sé! Pero es como si estuviesen disparando contra Hal!


  A Jo se le ocurrió que estaban disparando contra el hombre que había matado a Hal, pero no se atrevió a decirlo.


  La señora Mound se dirigió a Jo en una de las pausas de la lucha.


  —¡No puedo más! ¡Voy a ver qué sucede!


  —¿Y si la alcanzase una bala perdida?


  —¡Como sea, no puedo estarme aquí cruzada de brazos! Él es bueno, ha luchado por nosotros… Era el mejor amigo de Hal, el único amigo verdadero que tenía. Lo otro fue un maldito accidente.


  —No te comprendo, tía…


  —¡Ni yo a ti tampoco! ¡Voy a ver! No sé cómo puedes estarte quieta ahí.


  Mike, a quien Mamie había servido la cena, expresó:


  —¡Yo te acompañaré, tía! ¡No quiero que vayas sola!


  —Tú te estarás ahí quieto, cenando, mocoso. Y tan pronto termines, te acostarás.


  Jo saltó del taburete donde se hallaba sentada.


  —¡Iré yo! Pero iré porque usted lo quiere, tía.


  —No quiero que por mí hagas semejante sacrificio. Tú sabías que esos hombres estaban ahí y no le has advertido.


  —Hubiera sido igual. Él es un valentón incorregible.


  —Gracias a él, Lud y First no han tenido más remedio que respetarnos a nosotras y las tierras que hemos ocupado.


  —Hubiese preferido no deberle nada y yo considero que nada le debo.


  —¡Está bien! ¿No ibas a ir tú?


  —Si…


  Jo cogió un “Colt" y la escopeta y caminó en dirección a la parte que servía de cuadra.


  Una vez en ella montó su caballo a pelo y lo hizo marchar a paso vivo, orientándose por el ruido de los disparos.


  Se recrudecía la lucha en aquel momento en que Gus daba fin del último de los forajidos.


  Jo hubo de dominar su miedo para continuar avanzando.


  —Al fin parece que ha terminado la lucha.


  Aquello la obligó a marchar con mayor cautela por si no era Gus Rusell el superviviente.


  Pensó entonces que si él caía, posiblemente tendrían que defenderse de los forajidos y de la siniestra pareja formada por Horace First y por Ludwig Hunter.


  Experimentó no poco miedo y un confuso sentimiento de vergüenza.


  —También soy egoísta y mala. La tía tiene razón. Ahora temo que haya muerto porque su muerte podría significar más de una desgracia para nosotras.


  Hostigó al caballo y fue cuando llamó a Gus, aguardando con verdadera ansiedad su respuesta.


  Cuando la oyó respiró aliviada y se dispuso a hacerle saber que si había acudido no había sido por ella, sino por iniciativa de la señora Mound.


  No tardó en divisar la silueta de él, montado en su brioso caballo y su voz, alegre, llegó a sus oídos de nuevo:


  —¡Hola, Jo! ¡No me ha sucedido nada!


  Llegó hasta ella, contemplándola con expresión de profunda satisfacción mientras que ella se mantenía fría, como envarada.


  Jo vio la herida que él había sufrido en la mejilla y la otra, por la misma bala, en la oreja y cuya sangre se había coagulado ya.


  La joven expresó fríamente:


  —No me ha preocupado en absoluto que le pudiese suceder algún percance o no.


  —Es de agradecer su sinceridad. Entonces, ¿a qué diablos ha venido? — preguntó poniéndose a tono con ella.


  —Me ha indicado mi tía que debía venir.


  —Pues ya me ha visto. Los otros ocho han quedado tendidos en el suelo. Y cuando le eche la vista encima a Lud Hunter, procuraré que le suceda algo semejante.


  —Es algo que tampoco me interesa. Mi tía parece que quiere verle. Está emocionada. Hará bien en no defraudarla. Tiene usted un aliado con ella.


  —Eso demuestra que ella tiene sensibilidad. Por otra parte, no necesito aliados. Sé bastarme por mí mismo. Cuando usted quiera.


  Gus Rusell hizo marchar a su caballo sin preocuparse demasiado de Jo, que lo siguió tratando de mostrarse indiferente.


  Al llegar cerca de la entrada de la tienda de campaña, la señora Mound, que estaba a la puerta de la misma, se adelantó y abrazó a Gus cuando éste echó pie a tierra.


  —De lo pasado, ni una palabra, hijo mío. He comprendido lo que hubiste de sufrir. He estado ciega, aunque mi ceguera duró poco.


  El joven, dominado por viva emoción, no fue capaz de responder más que con un breve:


  —Gracias.


  —He estado sufriendo ahora lo mismo que si hubiesen estado disparando contra Hal. Menos mal que decía para mí que mientras duraba la lucha era señal de que no habían podido contigo.


  —He tenido suerte — respondió Gus, que había logrado dominar en parte su emoción.


  —Te han herido.


  [image: Imagen]


  —Un proyectil me rozó en el pómulo y me tocó la oreja. Es lo menos que podía haber sucedido.


  —¿Por qué habéis de solucionar los hombres las cosas a tiros?


  —Le aseguro que no estando Lud Hunter, pensaba pasar de largo para instalarme en la parte alta de mis tierras. Pero fueron ellos los que me provocaron.


  —Te creo.


  —Lud les ha pagado para que me liquiden.


  —Yo sabía que él no daría la cara. En lo sucesivo te quedarás aquí con nosotras, hasta que tengas una habitación adecuada.


  —Lo malo será que atraeré sobre las cabezas de ustedes los peligros que se ciernen sobre la mía.


  —No debes pensar en eso.


  Mike había salido y contemplaba con expresión que reflejaba la más viva admiración, a Gus Rusell.


  Cuando éste fijó su mirada en él, le tendió la mano.


  —¿Cómo ha ido todo, Gus? Parece que les has podido. Yo hubiera ido a ayudarte, porque para eso somos camaradas. Pero Jo no me ha dejado ir.


  —Jo ha obrado muy cuerdamente. Eso era cosa mía, Mike.


  —Puede dejar su caballo con los nuestros. Cenará con nosotras. Hoy tenemos un menú que se puede considerar exquisito y Mamie tiene unas maravillosas manos para la cocina — expresó la madre de Hal.


  La negra sonrió agradeciendo el elogio, mostrando sus blancos dientes, menudos y muy iguales.


  Jo tomó de las riendas el caballo de Gus.


  —Yo dejaré el caballo con un buen pienso. Una de mis obligaciones es atender a las bestias de nuestros invitados.


  Lo dijo con segunda intención, pero sin que Gus se diese por aludido a pesar de haberse dado cuenta de la intención que le guiaba a ella.


  Cuando Jo se hubo alejado con el caballo de Gus, dijo la señora Mound dirigiéndose a Mike:


  —Mike, ve a terminar de cenar y, luego a la cama.


  —Sí, tía.


  —Ya hablaremos mañana, Mike — dijo Gus —.Te encuentro mucho mejor que cuando me marché.


  —Gracias, Gus. Tú también estás mejor. Hasta después.


  Rusell y la señora Mound quedaron solos, frente a frente.


  Y la madre de Hal sonrió dulcemente, haciendo alusión a Jo, que se alejaba con los caballos.


  —No la debes hacer demasiado caso. Es un poco obstinada y no da su brazo a torcer precisamente porque yo he cedido pronto a la realidad. Si yo me hubiese mostrado intransigente, a estas horas ella estaría tratando de convencerme de que debía ceder.


  —No hay duda de que tiene usted razón.


  —Vamos para dentro. Ella, ya vendrá.


  —Vamos para dentro. ¿Qué ha sucedido aquí?


  —Ellos llegaron esta mañana. Ludwig, tan falsamente amable como es costumbre en él cuando prepara alguna felonía.


  —Le conozco bien.


  —El otro, como siempre, se mantuvo en segundo término, tan desagradable como siempre también.


  —Entonces, ¿no las amenazaron?


  —Al contrario. Dijeron que estas tierras eran suya pero que nos cedían lo que habíamos acotado. Y que ni nos preocupásemos por el pago.


  —¿Sabían que era usted la madre de Hal?


  —Fingió que no lo sabía, pero fingió mal. Cuando me pidió el nombre para hacer la cesión de terrenos, me preguntó si era de Greenville de Mississippi.


  —Y al decirle que sí, vino todo lo otro, ¿no es eso?


  —Sí — respondió la madre de Hal, inquiriendo—: ¿Cómo se enteró él que tú…?


  La señora Mound vaciló antes de proseguir diciendo:


  —¿Que tú habías tenido el encuentro con Hal?


  —En el grupo de asalto que yo conducía venía otro compañero de estudios. Era sargento y se dio cuenta inmediatamente de lo sucedido. Me tenía envidia y le faltó tiempo para referírselo a Hunter.


  —Comprendo. Ahora debes olvidar eso. Yo, que soy su madre, he olvidado como sucedió todo; y ya que el destino te ha traído a mi lado y tú careces de familia, ocuparás el lugar de Hal.


  —Es algo que he deseado desde el momento en que supe que era usted su madre. Él me hablaba de usted con frecuencia.


  —¿Y de Jo no te hablaba?


  Gus se sintió confundido, sin saber qué responder, diciendo al fin:


  —Me habló de ella alguna vez.


  —Pero sin entusiasmo de enamorado.


  —No parecía enamorado, esa es la verdad.


  —Lo sospeché en más de una ocasión. Pero yo me quería aferrar a esa boda. Es inútil. No se puede ir contra los sentimientos de la juventud.


  La señora Mound señaló hacia un rincón de la tienda de campaña.


  —¿Te podrás arreglar en aquel rincón?


  —Magníficamente.


  —Arreglaré una cortina con un trozo de lienzo y así estarás ahí con más desahogo.


  —Como sea, estaré perfectamente.


  Gus miró en torno con agrado y dijo a continuación:


  —Esto ya es hogar, el ansiado hogar. ¡Carezco de él hace tanto tiempo, que me parece mentira!


  —Pues ahora no te faltará ya, aunque tal vez en los primeros momentos tendrás que soportar alguna rabieta de Jo, que se sentirá un tanto desplazada.


  —Ya me lo imagino.


  Se levantó la puerta de la tienda y apareció Jo en ella, dirigiendo una mirada inquisitiva a su tía y a Gus.


  Después se dirigió a Mike, que se hallaba cenando y que la miró con expresión socarrona.


  —¡Pareces un cerdito, haciendo ese ruido cuando comes! ¿Es que no puedes suprimirlo?


  —Lo intentaré. Ahora hago menos ruido ya.


  —Creo que te haces demasiadas ilusiones sobre tus adelantos. Menos mal que ahora tendrás un buen maestro.


  —¿Por qué gruñes hoy tanto, Jo? Estos días atrás, desde que habíamos llegado aquí, estabas más simpática.


  —¿No piensas que, además de gruñir, puedo morder? — preguntó de forma un tanto airada.


  —¡Jo, por favor! — pidió la tía.


  —Sí, ya sé que molesto. Pero no deben preocuparse. A la primera ocasión que tenga, regresaré a Greenville. Allí no me faltará trabajo.


  Gus Rusell se levantó del asiento que había ocupado.


  Temió la señora Mound que se marchase ante la intransigencia de Jo.


  Pero Gus se dirigió a la joven para decirle con naturalidad:


  —Si yo fuese su tía, Jo, le daría ahora mismo una buena mano de azotes, a ver si así rebajaba esos nervios.


  —Afortunadamente, usted no es nada mío ni lo será jamás.


  —En cuanto a eso, no debe chillar tanto. Conozco bastantes casos que empezaron peor que nosotros y hoy tienen ya nietos.


  Lo dijo con gracia y la negra Mamie rió, imitándole la señora Mound mientras que Mike aplaudía.


  —¡Bravo, Gus! Yo me alegraría si te casases con mi hermana.


  —Y yo también. Ahora hace falta que se alegre ella. Es posible que llegue a conseguirlo. Al menos, cosas más difíciles he logrado.


  Mike volvió a palmotear alegremente y Jo se dirigió a él de forma airada, dispuesta a pegarle.


  La señora Mound gritó:


  —¡Jo! Por favor, no pierdas los nervios. Me agradaría que ayudases un poco a la armonía entre todos nosotros.


  —No hay duda que ayudaré.


  La joven cogió una hamaca y una almohada y se dispuso a salir.


  —Mamie, cuando esté la cena te agradeceré que me llames y vendré por ella. A menos que prefieras llevármela tú. Estaré en un rincón del corral.


  Dirigió una rencorosa mirada a Gus, y dijo:


  —La compañía de las bestias es siempre mejor que la de ciertas personas.


  CAPITULO VIII


  Apenas había despuntado el día, percibió Gus el ruido que hacían algunos caballos que se acercaban a la tienda de campaña.


  No se había desnudado para dormir y se apresuró a calzar las botas, ponerse las espuelas y colocarse el cinturón con los "Colt”.


  Después se frotó los ojos hasta convencerse de que estaba bien despierto.


  Recordó que Jo había dormido fuera y que posiblemente la habrían asustado.


  Se dio cuenta también de que la tienda de campaña había sido rodeada y una voz bastante bronca se dejó oir.


  —¡Eh, Gus Rusell! ¡Sal de esa madriguera antes de que le prendamos fuego! ¡Estás rodeado!


  Mike, Mamie y la señora Mound se levantaron de sus respectivas hamacas como impulsados por un resorte, y la hamaca de Mamie estuvo a punto de volcar, siendo la nota cómica de un momento que se iniciaba en plan que podía ser de tragedia.


  —¿Quién anda por ahí? — preguntó Gus.


  —Sal y lo sabrás.


  —Voy. No soy de los que se esconden.


  Gus echó mano a sus "Colt” y por medio de señas señaló el lugar donde debían refugiarse tanto la señora Mound como Mamie y Mike.


  La misma voz indicó, en tono imperativo:


  —Es mejor que dejes las armas ahí dentro. Ya las recogerán y te enterrarán con ellas.


  —Quien sea el que habla, tiene la lengua demasiado larga y debe pensar que aún puedo ir yo a su entierro.


  —Ya te he dicho que estás rodeado y que a la menor señal de violencia te acribillaremos.


  —Sabes perfectamente que no recurriré a la violencia. No por miedo a morir yo, sino por las personas que están conmigo. Hasta ahora estáis demostrando muy poco valor. ¿Qué digo poco valor? Estáis demostrando cobardía.


  —¡Cuidado, Gus Rusell! Las fanfarronadas se pagan.


  —Pues ya lo sabes. Voy a salir y llevaré las armas conmigo. Las llevaré enfundadas porque no os temo. ¿Está claro?


  Gus se dirigió a la entrada de la tienda, separó la tela que la cubría y se dejó ver con la mano izquierda en alto, sosteniendo la tela, y la derecha en posición normal, caída a lo largo del cuerpo.


  —Ya está aquí Gus Rusell. ¿Qué sucede?


  Su mirada penetrante recorrió los rostros de la gente que tenía frente a él.


  Reconoció a tres de los hombres con los que se cruzara hacía unos días, cuando marchaba a efectuar el registro de las tierras.


  Dos de ellos conservaban su gorra de soldado del ejército nordista.


  Otro hombre lucía en el pecho su estrella de sheriff.


  Al fondo, procurando no hacerse visible, descubrió a Horace First, al cual fingió no ver por el momento.


  Gus contó hasta diez hombres que le encañonaban con sus armas e imaginó que había más rodeando la tienda.


  —¡Bien! Ya nos estamos viendo las caras. Parece que son ustedes hombres honrados, pero temo que los han metido en un lío bastante gordo.


  El de la estrella de sheriff, que era quien llevaba la voz cantante, amenazó:


  —Cuidado con lo que se habla. Estás molestando demasiado y yo tengo el genio vivo.


  —Me tiene sin cuidado tu genio y procura no ponerte nerviosito. Algo de eso le sucedió anoche a uno y ya no lo podrá contar.


  —A mí no me sucederá eso, te lo aseguro.


  —¿Piensas asesinarme?


  —Vuelvo a decir que tengas cuidado con las palabras. Somos nosotros los que mandamos aquí.


  —Supongo que para eso habrá que contar conmigo, sheriff. Por cierto, ¿se puede saber de dónde eres, sheriff.


  —De esta pequeña región a la cual hemos decidido llamar Westen Spring.


  —¿Lo habrán elegido sus convecinos?


  Gus Rusell señaló hacia los que rodeaban al flamante sheriff.


  —Exactamente.


  —Parece que no han contado ustedes conmigo.


  —Usted no pertenece a Westen Spring.


  —¿Cómo lo sabe?


  —No tiene aquí terreno ninguno.


  —¿Ustedes tienen, acaso, mucho terreno?


  —Todos tenemos los que nos corresponden.


  —Ninguno de ustedes lo tienen registrado legalmente si se exceptúa a aquel tipo barbudo que se esconde allí y que es quien les ha metido en este jaleo.


  Al hablar, Gus Rusell había señalado hacia Horace First, que palideció al verse señalado por su enemigo, a quien creía haber pasado inadvertido hasta entonces.


  Se volvieron todos a mirar a First, dando ocasión a que Gus hubiese sacado.


  Pero el joven se abstuvo, dirigiéndose en tono irónico a First.


  —¡Eh, Horace First! ¡Asoma la cara que te veamos bien! Y no trates de envolver a gente honrada en tus sucios manejos y en los de Ludwig Hunter.


  First aprovechó que estaba medio cubierto por los demás hombres para sacar rápidamente, al tiempo que decía:


  —¡Maldito asesino! ¡Te voy a…!


  La frase quedó interrumpida por un disparo y el cobarduelo sintió que un proyectil le atravesaba la mano derecha, destrozándole varios huesos y obligándole a soltar el arma que había logrado sacar.


  Se volvieron todos rápidamente hacia Gus, pero éste había vuelto a enfundar y sonreía tranquilamente, dirigiéndose a First.


  —Deja la otra mano quieta, First. La próxima vez tiraré a la cabeza y ya sabes que no suelo fallar.


  —¡Maldito asesino! ¡Pagarás esto! ¡Te hemos de ahorcar!


  —Si eres medio hombre nada más, baja del caballo y repite eso. Nos pondremos en igualdad de condiciones porque yo no podré emplear la derecha.


  —¡Te vamos a…!


  Le interrumpió el dolor, palideció intensamente hubo de sujetarse bien al caballo con la mano sana para no caerse.


  —Ahora se te curará, aunque no lo mereces. Además de granuja, eres estúpido, dejándote arrastrar por Lud a un asunto en el que él no se atreve a dar la cara.


  Luego se dirigió al sheriff y sus acompañantes.


  —Y ustedes, que parecen hombres honrados que vienen aquí a trabajar parece mentira que se dejen arrastrar por un par de granujas así.


  —Usted sorprendió anoche a los hombres de Lud Hunter y los asesinó.


  —¿Quién les contó eso?


  —La cosa está bastante clara. No querrá decir que se deshizo limpiamente de ocho hombres.


  —No eran hombres, eran ocho asesinos cobardes y eso les perdió. Pero ya hablaremos de eso.


  —Parece que sea usted quien tiene derecho a ordenar.


  —Soy el primero que ha llegado aquí y eso da ya un derecho. Pero ya trataremos de esa cuestión también. Ahora vamos a preocuparnos de ese granuja, al que mucho tendrá que ayudar la suerte para que no muera ahorcado.


  —¿No será usted quien muera ahorcado?


  —Le aseguro que no, sheriff. Y deje ya de decir tonterías.


  Jo, que había presenciado el incidente desde el corral del ganado, salió a espaldas de los hombres, a los que se habían reunido los que anteriormente rodearan la tienda.


  La joven llevaba la escopeta dispuesta para hacer fuego si alguien pretendía una violencia.


  Al llegar cerca del grupo, dijo:


  —Yo lo curaré en la medida de lo que sé. He estado últimamente en un hospital.


  Dos hombres, al ver que First caía del caballo, se apresuraron a recogerlo y uno echó un vistazo a la herida.


  —He visto otras heridas como esta. Habrá que cortarle la mano.


  —Se le curará como se pueda y se le enviará al fuerte. Allá hay un buen médico — decidió Rusell—. Si puede salvar la mano que la salve, aunque no creo que la emplee en nada bueno.


  First, que había reaccionado, gritó al ver que se le acercaba Jo.


  —¡No! ¡No quiero que me cuide una sudista!


  Gus Rusell se acercó a él en actitud violenta.


  —¡Debí haberte matado, granuja! Pero no hoy, sino el otro día, cuando me limité a desarmarte. Eres una serpiente y harás muy bien en perderte de vista antes de que yo pierda la paciencia. ¡Largo de aquí!


  —¡Este terreno es de Lud Hunter!


  —¿De Lud Hunter? ¡Él y tú terminaréis en la horca! ¿No decíais que erais inspectores de colonización?


  —¡Y lo somos! ¿Qué pasa con eso?


  —Enseña tus papeles.


  —¡Aquí los llevo! ¡Y otros los han visto! ¡No tengo por qué mostrártelos a ti!


  El hombre se golpeó en uno de los bolsillos.


  —Muestra esos papeles. Haga que los muestre, sheriff. De lo contrario, lo denunciaré como impostor.


  —Está usted chillando mucho, Gus Rusell. Hemos venido aquí a pedirle cuentas de algo que aún no está claro.


  —No se preocupe, que todo quedará en su sitio.


  —Y a todo esto, ni siquiera sabemos quién es usted. Ahora dicen que son ustedes sudistas.


  —Ese cerdo les meterá a ustedes en más de un lío si no lo apartan o terminan con él. Vea mi documentación.


  El sheriff tomó en sus manos la documentación de Gus y faltó poco para que se cuadrase y le saludase militarmente.


  —¡Perdone, capitán Rusell!


  El hombre, después de aquello, se dirigió con ademanes poco tranquilizadores a Horace First.


  —Vuelve a mostrar tu credencial de inspector de colonización.


  First volvió a señalar para el bolsillo.


  —Ahí está, sácala si quieres. Pero, ¡curadme, por todos los diablos! ¡Me estoy desangrando!


  —No has querido que ella te curase. Ahora, te aguantas.


  Jo intervino:


  —Lo curaré. Es posible que se logre salvar la mano, aunque no le quedará bien.


  —Creo que para ahorcarlo, dará lo mismo que se le pueda salvar la mano que no — dijo el sheriff, que había volcado su ira sobre First.


  El propio sheriff sacó la credencial de First y la mostró a Gus Rusell.


  Y al joven le bastó una mirada para determinar:


  —Es falsa.


  First palideció y gritó de forma, un tanto desesperada:


  —¡Es verdadera! ¡Dice que es falsa porque quiere librarse de mí!


  —Digo que es falsa porque lo es, pese a que resulta una buena falsificación.


  Gus Rusell señaló acusador hacia First, dirigiéndose a los futuros colonos.


  —Este tipo y su compinche, ese Lud Hunter, estaban en el mismo cuerpo de ejército que yo. Ellos eran los encargados de falsificar pasaportes y toda clase de documentos para nuestra gente destinada a cumplir misiones secretas en el campo enemigo.


  Tras una pausa que resultó dramática, preguntó a First:


  —¿Te atreverás a negarlo?


  —Eso no lo niego. Lo he hecho en servicio de nuestra causa.


  —Está bien. Lo malo es que ahora habéis empleado vuestra habilidad en servicio propio.


  —¡Tendrás que demostrar eso, Gus Rusell! ¡El impostor eres tú!


  —Eso va a quedar demostrado en seguida.


  Se dirigió a los que le rodeaban.


  —Todos sabéis que los inspectores de colonización no pueden registrar tierras a su nombre. Pues bien, Horace First las tiene legalmente registradas. Seguramente que en el mismo bolsillo llevará el resguardo que dan en la oficina de registro.


  El sheriff lo encontró rápidamente.


  —Sí, aquí está.


  —Así, pues, ya tienen claro que es un impostor. Porque, además, registró las tierras sin haberlas acotado antes. Y en cuanto a su compinche Ludwig Hunter, las ha registrado teniéndolas acotadas yo. Pero no pasarán muchos días sin que venga un verdadero inspector y ponga las cosas en orden.


  El sheriff, más indignado cada vez, preguntó, dirigiéndose al herido:


  —¿Esas tenemos, Horace First?


  El hombre no tuvo más remedio que bajar la cabeza, teniendo que admitir la evidencia.


  —Pero eso no es nada — prosiguió Rusell, dándose cuenta de que los futuros colonos habían actuado de buena fe.


  E hizo un relato de su primer encuentro con los dos granujas y las proposiciones que éstos le habían hecho y cómo los había tratado.


  —¡Debió haberlos matado entonces!


  —Han sido compañeros de estudios, han estado en la misma unidad que yo, y no quise extremar las cosas.


  A continuación relató lo sucedido cuando desarmó a los dos, hiriendo a Lud Hunter.


  Se produjo un murmullo de indignación que resultó poco tranquilizador para First.


  —No contentos con eso, registraron la tierra que yo tenía acotada y esa otra que ha ocupado First sin acotar. Y anoche, sabiendo que yo no tardaría, me prepararon la encerrona con esos ocho asesinos.


  Y Rusell hizo un relato de lo sucedido.


  Uno de los futuros colonos se inclinó sobre First y lo obligó a levantarse cogiéndolo por la pechera y sacudiéndolo a continuación con no poca violencia.


  —¡Maldito granuja! ¿Y has pretendido liarnos a nosotros en tus sucios manejos? No tienen por qué molestarse en curarle la mano.


  —Si no estuvieses herido, me arrancaría la estrella de sheriff y te patearía la cabeza — dijo el sheriff.


  —¡Curadme, por favor! ¡Me estoy desangrando! ¡Señorita Jo, por favor! ¡Me hace un daño horrible, se me infectará la herida si no me curan pronto!


  Si las tierras que había ocupado First hubiesen sido malas, tal vez se habrían limitado los futuros colonos a arrojarlo de allí. Pero eran las mejores después de las acotadas por Rusell.


  Y uno de ellos dijo con un fondo de crueldad en la expresión:


  —No temas. No daremos ocasión a que se te infecte.


  —A cosa de seis millas hay un magnífico terreno arbolado. Un sitio ideal para pasar a mejor vida — aseguró otro.


  —¿Y vamos a arrastrar seis millas a esta piltrafa? Una piedra al cuello y los peces se encargarán de él.


  —¿Quieres envenenar las aguas del río?


  Jo se dispuso a intervenir, encañonando a los hombres para obligarles a dejar tranquilo a First, pero Gus Rusell se interpuso.


  —Su tía la llama, Jo. No intervenga en lo que es cosa de hombres. El Oeste es así y First no lo ignoraba.


  —Haremos las cosas como es debido — intervino el sheriff—. No me opongo a que se le ahorque si lo merece, pero antes hay que juzgarlo.


  —¿No crees que es perder un tiempo que necesitamos para otras cosas?


  —Si he de continuar siendo el sheriff, exijo que las cosas se hagan bien. De lo contrario, os devuelvo la estrella y arreglároslas vosotros.


  —Wayne tiene razón — expresó otro—. Las cosas bien hechas, siempre están bien hechas.


  Lo dijo en tono serio, sentencioso, que hizo reír a los demás.


  Uno preguntó, burlón:


  —¿No fue el propio First quien proporcionó la insignia de sheriff?


  Volvieron a reír todos.


  —¡Vamos delante, First! ¡A caballo!


  —¡No podéis hacer eso conmigo!


  —A callar. Tendrás derecho a nombrar un defensor, a menos que prefieras defenderte tú. Si quieres, seré yo quien se encargue de tu defensa.


  First fue obligado a montar a caballo y los futuros colonos marcharon, llevándoselo a la fuerza, bien rodeado para que no pudiese escapar.


  —¿No viene usted, Gus Rusell? — preguntó el sheriff.


  —Yo le he acusado. En esta ocasión, como parte interesada, me gustaría permanecer al margen de la solución. En adelante, pueden contar conmigo para todo lo que se refiera al orden de la colonia.


  —Le comprendo perfectamente. Haremos una justicia ejemplar.


  Y el sheriff siguió al grueso del grupo que había iniciado ya la marcha.


  CAPITULO IX


  Cuando el grupo se hubo alejado, preguntó Jo:


  —¿Cómo puede dejar a un hombre desvalido en manos de esos energúmenos? ¡Lo van a matar y usted lo sabe!


  —Naturalmente que lo sé. Y sé también que no merece otra cosa.


  —¡Es usted un monstruo!


  —Le voy a hacer el favor de no hacerle ni caso. No comprendo cómo puede compadecer a un granuja de esa calaña que, al verse perdido, no ha vacilado en señalarlas a ustedes como sudistas para quedarse él al margen de la cuestión y que los otros se volcasen sobre ustedes por una cosa y en contra mía por protegerlas.


  —Yo no le he pedido su protección.


  —Además de estúpida, es usted ingrata. Déjeme en paz.


  Gus volvió la espalda despectivamente a Jo y se dirigió al encuentro de la señora Mound, que, con Mike y Mamie, comenzaban a sentirse medianamente tranquilizados.


  La madre de Hal se dirigió a Gus:


  —No le haga demasiado caso. Se encuentra en un momento de crisis en que sus sentimientos están en lucha con su conciencia.


  —¡Oh, no se preocupe por mí! Le aseguro que no me quitará el sueño. Me agradaría que fuese de otra forma, pero ¿qué le vamos a hacer?


  —No hacemos más que proporcionarle problemas por todas partes.


  —Otra cosa que no le debe preocupar.


  —Ha estado usted a punto de perder la vida por defender nuestros derechos, unos derechos de los que ya empiezo a dudar.


  —No dude de ellos, no piense más que en salir adelante con sus proyectos. Ahora ya tienen una buena base y los futuros colonos, como verán, las han admitido.


  —Lo han admitido a usted, que no es lo mismo.


  —Como si lo fuera.


  —Mientras luchaba usted por imponer sus razones, he pensado en que debíamos seguir adelante, hasta Colorado, hasta Utah, hasta llegar a cualquier lugar donde las leyes no estén en contra nuestra.


  —No piense en tal cosa. Podrían seguir el curso del Cimarrón River y establecerse en la faja de Oklahoma que está entre Texas y Kansas. Pero estarían solas, demasiado cerca de los indios de Nuevo México y Oklahoma y de los bandidos que se han refugiado en esos mismos lugares.


  —Está bien. Nos quedaremos.


  —Deben hacerlo, aunque no sea más que por mí.


  La señora Mound sonrió tristemente.


  —Tiene gracia. Es usted quien nos hace el favor y aún nos tiene que rogar…


  —¿Y qué más da? Ahora deben pensar que lo más difícil ha pasado ya. Están admitidas en la colonia, yo afianzaré mis derechos a esta propiedad y luego no queda más que trabajar. Esa gente que ha visto y que tendremos como vecinos, es ruda, tal vez un poco salvaje, pero parecen buenos en el fondo.


  —Tienen que ser buenos. De lo contrario, lo hubiesen destrozado a usted.


  —El miedo guarda la viña. Y ellos sabían que antes de caer yo, irían unos cuantos de ellos por delante. Y quien más quien menos, tiene apego a su piel y una familia que defender.


  Gus Rusell sonrió con expresión de fino humor y se volvió para hacer mención a Jo, que se había acercado:


  —Por otra parte, tenía a Jo, dispuesta a defenderme incluso a costa de su propia vida. ¿A que no es capaz de negar eso, Jo?


  La joven, cogida de sorpresa, respondió:


  —¡Es cierto, no tengo por qué negarlo! Si hubiesen disparado en contra suya, no habría vacilado en tirar contra ellos. Cuando First intentó sacar, tuve el dedo en el gatillo de mi arma y hubiese disparado antes que él.


  Gus se dirigió en el mismo tono humorístico a la señora Mound:


  —¿Ve como no está todo perdido? Es casi seguro que la reacción final sea favorable.


  —¡No se burle! — exclamó Jo—. Es lo que menos podría resistir. Lo mismo que hubiese disparado contra First, dispararía contra usted.


  —No me burlo, Jo. Son cosas demasiado serias para burlarse de ellas. Pero dichas en tono de humor pierden su gravedad y se encauzan mejor por donde deben ir.


  —¡Tiene usted palabras para todo!


  —Y ahora dígame, Jo… ¿No está un poco avergonzada de sí misma?


  —¡Es mejor que no le conteste!


  Y Jo se dirigió a paso rápido hacia la tienda.


  La negra Mamie se dispuso a seguirla, pero la señora Mound lo evitó.


  —Déjala, Mamie. Que llore y se desahogue un poco. Acabará por encontrarse a sí misma y no creo que tarde mucho.


  Mike, que había asistida al desarrollo de los acontecimientos sin osar intervenir en nada, cuando advirtió que todo había entrado por la vía pacífica, preguntó:


  —¿En esta casa se desayuna o qué? Porque, ya que no le dejan a uno dormir todo lo que quiere…


  —¡Empieza por lavarte, sucio! Y ya hablaremos luego del desayuno. Hay que soltar a los animales.


  Gus se ofreció:


  —Vamos, yo te ayudaré en el trabajo. Y luego tomaremos el baño en el río. ¿Sabes nadar?


  —A base de poco.


  —Pues tendrás que aprender a base de mucho. ¡Andando se quita el frío!


  Lo obligó a correr delante de él hasta el corral donde se hallaba el ganado.


  La señora Mound y la negra Mamie los vieron marchar sonriendo con cierta melancolía.


  —Es como si hubiese estado Hal. ¿Verdad, Mamie?


  —Es tan bueno y tan noble como Hal.


  Jo, en tanto, sollozaba, sintiéndose avergonzada de su conducta, comprendiendo que se había excedido y que Gus Rusell merecía otro trato.


  Poco después, Gus arrojaba a Mike al río, arrojándose él detrás para enseñarlo a nadar.


  Rieron satisfechos al contacto con el agua, bastante fría.


  Jo les observó desde lejos y comenzó a sentirse más ligada a la vida.


  Cuando salieron del baño, hizo acto de presencia Wayne, el nuevo sheriff.


  —Horace First ha sido condenado a la horca y ejecutado. Se defendió acusando a Ludwig Hunter y salió a relucir bastante basura. Hunter también ha sido condenado a la horca.


  —Pero habrá que cogerlo.


  —Se le dará caza — afirmó el sheriff.


  —No crea que es tan fácil. Es más cobarde que First, pero bastante más listo y como se habrá olido lo que pasa por aquí, se habrá apresurado a poner por medio buen número de millas.


  —¿Qué hacemos con los terrenos que eran de First?


  —Después de los míos, son los mejores de la colonia. Los querrán todos, ¿no es eso?


  —Sí.


  —Se pueden sortear entre todos los colonos y al que le toquen, que deje el que haya acotado en beneficio de otro que lo tenga peor.


  —Bien pensado. Propondré esa solución.


  —Yo creo que es una solución aceptable — reconoció Gus.


  —¿Qué pasa con esas mujeres? First aseguró que eran sudistas furibundas.


  —First es un granuja. Ellas vivían en Greenville de Mississippi y a causa de la guerra tuvieron que malvender y venir en busca de horizontes nuevos. La señora Mound era madre de un compañero que murió en la guerra. Él sí peleó en las filas sudistas. Pero, ¿nos vamos a cebar por ello en débiles mujeres?


  —En conciencia, no podemos hacerlo. Si quiere, se le pueden ceder los terrenos de First.


  —No, iría contra la Ley. Les he cedido gratuitamente parte de los míos, nadie nos puede acusar de nada y todos podemos vivir felices. Hay que olvidar el pasado y estrechamos las manos.


  —Usted es de los míos, Gus Rusell.


  Y el nuevo sheriff tendió su diestra a Gus, mano que éste estrechó con sincero afecto.


  Poco después, el joven se reunía con la señora Mound, a la que hizo un relato de su conversación con el sheriff.


  —¿Ve como todo se arregla y va entrando en cauces normales? Todo es cuestión de llamar a la cordura y los buenos sentimientos de los hombres.


  —Es usted un gran chico, Gus, y creo que hará una magnífica pareja con Jo.


  —Gracias.


  —Parece que la crisis de ella va teniendo una solución. Ahora le pido que tenga cuidado, aunque estoy segura de que usted la sabrá tratar.


  —Le voy a confiar algo.


  —¿Qué es ello?


  —Antes que nada, quiero dejar terminado lo de Lud Hunter. Sé que habré de emplear la violencia que tanto repudia ella. Y será bueno que esa violencia venga antes del arreglo entre Jo y yo.


  —Sabes calcular bien las cosas, hijo mío. No eres de los que pierden la cabeza fácilmente.


  Aquel día, a la hora de comer, Jo no se mostró hostil a Gus, aunque tampoco le habló más que lo preciso.


  Al final de la comida, observó Mike:


  —¿Os habéis fijado que hoy está Jo más guapa? Y mucho más simpática que ayer.


  Luego suspiró de forma un tanto cómica, y agregó:


  —Cuando yo sea mayor, me agradará tener una novia como ella, pero con un poquitín menos de genio.


  En aquella ocasión, Jo no amenazó, limitándose a reír de forma silenciosa.


  Gus dijo, a su vez:


  —A mí también me agradaría tener una novia como ella, aunque tuviese su genio. Y no desespero de conseguirlo.


  —¿Aunque tuviese mi estupidez? — preguntó Jo.


  —Siempre que no abusase de ella, hasta podría ser un encanto.


  —Todo depende de cómo se mire — dijo la señora Mound.


  —Yo creo que cuando se quiere, hasta algunos defectos llegan a considerarse como un adorno más, si se saben administrar, naturalmente — expresó Gus, mirando a Jo.


  Languideció la conversación al no responder Jo a las palabras de Gus.


  La señora Mound dijo al cabo:


  —Empieza a respirarse en Westen Spring un ambiente de paz y trabajo. Creo que esa gente serán unos buenos vecinos.


  —No lo dude — aseveró Gus.


  —Paz y trabajo. Y un cementerio que se inaugura con nueve hombres, todos víctimas de la violencia — dijo Jo, sin rencor en aquella ocasión.


  —La colonización es dura — afirmó Gus—. La hacen los audaces, los que no se adaptan a las estrecheces del ambiente en que han vivido, al calor de ellos llegan también los aventureros y gente de mal vivir que tiene que huir del Este. Y todos entramos en la criba.


  —Y si la criba no se equivoca — dijo Jo.


  —Por el momento, parece que no se ha equivocado ni aun con First. Era malo ya, cuando estudiante, antes de la guerra. Y hubiera ido a peor.


  Gus se levantó de la mesa.


  —Voy a dar una vuelta por la colonia, a ver qué es lo que han decidido al fin sobre los terrenos de First. Y es posible que mañana mismo tenga que volver al fuerte para dar cuenta de lo sucedido y afirmar mis derechos sobre estos terrenos, aún antes de que venga el inspector.


  Mike se levantó también.


  —Si quieres, te acompañaré, Gus. Quiero ver si hay algunos chicos por ahí que puedan ser mis amiguitos.


  —No, Mike. Debo ir solo. He de tratar cosas serias con los demás colonos. Además, debes quedarte para defender esto en caso de que se efectúe algún ataque. Ya has visto lo que sucedió esta mañana.


  CAPITULO X


  Jo había experimentado no poca satisfacción aquella mañana, al siguiente día de la ejecución de First, al ver que Gus Rusell marchaba dispuesto a afirmar sus derechos sobre los terrenos acotados.


  No era la ambición de sentirse dueña lo que producía la satisfacción de Jo, sino el tiempo que ganaba con la ausencia de Gus para que se fuese resolviendo en su ánimo el conflicto interno que tenía planteado, conflicto cuya primera y más dolorosa crisis se había producido el día anterior.


  Con la ausencia de Gus sintió una sensación de libertad, aunque al propio tiempo sentía cierta tristeza.


  Trabajó rápidamente, y luego, antes de desayunar, decidió ir a bañarse a un recodo del río, lejos de miradas indiscretas.


  Al entrar en contacto con las aguas, limpias y frías, se estremeció de placer y se sintió tonificada.


  —Creo que deberé dejar que hable mi corazón. Y mi corazón se inclina por él.


  Se asombró cuando se escuchó tales palabras y se sonrojó un tanto.


  —Bien. ¿Y por qué he de avergonzarme? Con esta ausencia de él, estaré más segura de mis sentimientos. Pero parece que comienzo a desear que sea lo más corta posible.


  Dio un nuevo chapuzón, nadó vigorosamente y luego contempló su cuerpo a través de las transparentes aguas.


  —Y creo que sería un buen augurio que nuestra boda fuese la primera que se celebrase en la colonia.


  Pensó en dar fin al agradable baño cuando vio con alarma que alguien avanzaba en dirección a donde ella se bañaba.


  No podía ver a la persona, pero vio los arbustos que se movían a su paso.


  —¡Es alguien que se esconde, que trata de no ser advertido! — dijo con expresión asustada.


  Volvió a nadar vigorosamente, salió a la orilla y apenas si se secó, vistiendo con rapidez su pantalón de montar y la blusa.


  El cabello le chorreaba y se lo sujetó con la toalla, para evitar que le molestase.


  Y sin calzarse, ciñó el cinturón con el “Colt”, empuñando éste con firmeza.


  Vio que se abría paso una mano masculina, una mano que no podía ser la de ninguno de los colonos, pues no era una mano ruda, sino más bien fina.


  La idea de que podía ser el propio Gus que había tratado de sorprenderla, la hizo sublevarse.


  Pero no tardó en quedar resuelta la duda al asomar, detrás de la mano, la cabeza de Ludwig Hunter, cuyos ojillos se posaron en ella con expresión donde campeaba el humor.


  —¡Buenos días, señorita Jo! ¡Caramba, no parece que me hace un recibimiento muy cordial!


  —¿Merece usted otro mejor? ¡Lárguese y permita que me vista tranquilamente!


  El hombre suspiró.


  —Ha sido usted muy rápida en vestirse y lo siento. No siempre hay ocasión de admirar una belleza como la suya.


  Jo hizo una leve presión sobre el gatillo de su arma, levantándose ligeramente el percutor.


  —¿Sabe que su compinche fue ahorcado ayer?


  —Sí. ¿Qué quiere decir con eso?


  —Que está corriendo usted el riesgo de reunirse con él. Yo no tiro mal del todo.


  —Pero no tirará. Si lo hace, una persona a la que usted aprecia, no tardaría en morir, de forma poco agradable, por cierto.


  Jo procuró no dejar ver el desconcierto que le producían las palabras de Lud Hunter, el cual mostró un pañuelo.


  —¿Lo reconoce?


  —Sí — admitió ella, con voz bronca.


  —Perteneció hasta hace muy poco a Gus Rusell.


  —Lo sé.


  —Yo sabía que nos entenderíamos. Guarde ese revólver.


  —Ni hablar de eso. Y si da usted un paso más, dispararé, pase lo que pase después.


  —Bien. No es usted de las que ceden con facilidad. Pero cederá, estoy segura. ¿Qué está dispuesta a dar por la vida de Gus Rusell?


  —¡Nada!


  —No le quiere usted demasiado, caramba. No crea que la cosa me entristece. Precisamente busco que me quiera usted un poco a mí.


  —¿Y cree que este es el mejor camino? — preguntó, irónica.


  —Para mí, sí. ¿Para qué vamos a engañamos? En plan normal, yendo como va Gus Rusell, por ejemplo, ¿me aceptaría usted?


  —No.


  —¿Usted lo ve? En cambio, de esta forma sí me aceptará.


  Trató de adelantar otro paso hacia ella, pero advirtió que Jo acentuaba la presión sobre el gatillo y que el percutor se alzaba un poco más a riesgo de caer sobre el fulminante.


  —Cálmese, jovencita. No crea que trato de violentarla. Quiero casarme con usted.


  —Mi respuesta es no. ¡Y lárguese ya! Necesito terminar de vestirme.


  —No tenga prisa. No es fácil que se me presente otra ocasión como esta. ¿Cree que ignoro que esos energúmenos me han condenado a muerte?


  Lud Hunter señaló con el gesto hacia la colonia.


  —Pues ya sabe lo que le espera si le cogen.


  —No me cogerán y usted lo verá. Usted se va a venir conmigo y entonces yo pondré en libertad a Gus Rusell. ¿Qué le parece?


  —Que no iré con usted y haga lo que quiera con Gus, si es que en realidad está en su poder.


  —Usted sabe que esta mañana él llevaba este pañuelo.


  —Bien. ¿Y qué?


  —Y no es sólo eso. Su hermanito está rodeado por mis hombres. Él no lo sabe, pero tan pronto dé yo la orden, no podrá escapar y caerá en la red


  —Definitivamente, voy a tener que matarlo.


  —Será la muerte del simpático Mike. Y usted sabe que tanto yo como la gente de que me sé rodear, no vacila en matar, aunque sea a un niño.


  —A un niño mejor, porque no ofrece peligro, ¿no es eso? — preguntó, en tono hiriente. Jo.


  —Usted lo ha dicho. ¿Qué decide?


  —Que le voy a matar.


  —Piénselo bien antes. Su hermanito y Gus Rusell a cambio de una boda que con el tiempo la colmará de felicidad, aunque ahora no lo crea.


  La presión del índice de Jo sobre el gatillo se acentuó ligeramente y Lud Hunter vio el peligro.


  Se arrojó al suelo de improviso, y se produjo el disparo cuyo proyectil pasó por encima de él.


  Y antes de que Jo pudiese volver a disparar, le arrojó una piedra que le dio en la mano, obligándola a soltar el arma.


  —¡Ay!


  Lud Hunter era fuerte y ágil, y saltó como un tigre, cayendo sobre Jo antes de que ésta lograra reponerse de la sorpresa.


  La sujetó con un brazo y le tapó la boca con una mano para evitar que pudiese gritar.


  —La cosa ha quedado decidida ya. Y como soy el vencedor, Mike se salvará, pero Gus Rusell no tendrá escape. Y luego nos iremos lejos.


  Trató Jo de morder a Hunter, que amenazó:


  —Cuidado, porque la dormiré de un golpe y no le conviene.


  A pesar de la amenaza, Jo tuvo ocasión de clavar sus dientes en la mano de Lud, que exhaló un rugido y levantó la otra mano dispuesto a inmovilizar a la joven de un golpe.


  Se produjo entonces un leve ruido, como el rozar de un cuerpo entre los matorrales y una mano sujetó en el aire el puño de Lud.


  —¡Bribón! Sabía que no podías andar muy lejos y que tratarías de aprovechar mi ausencia para vengarte.


  Era Gus Rusell quien había aparecido.


  Retorció la muñeca de Lud, y luego, de un tirón, lo separó de Jo. E inmediatamente le conectó un duro derechazo a la barbilla.


  Gruñó Lud, que salió despedido como por una catapulta, yendo a chocar contra uno de los árboles que crecían a la orilla del río.


  Jo, asustada, exclamó, acercándose al joven:


  —¡Oh, Gus, qué miedo he pasado! Me dijo que te había cogido.


  Gus apartó a la joven.


  Ludwig Hunter se había rehecho rápidamente, y al ver que Jo se interponía entre ellos, trató de llegar rápidamente a uno de sus "Colt".


  Y Gus, en vez de echar mano del suyo, saltó como un tigre, cayendo sobre su enemigo, al cual desarmó de un manotazo.


  A continuación le asestó otro golpe en la boca. Y la cabeza de Lud chocó contra el árbol.


  Gruñó el malvado, que trató de escupir al rostro de Gus.


  Pero éste le conectó un nuevo golpe.


  —¡Toma, cerdo maldito!


  Un doble golpe de pies obligó a Gus Rusell a soltar su presa.


  Lud se levantó rápidamente e intentó sacar, pero Gus volvió a la carga y le golpeó de forma salvaje, asestándole duros mazazos a derecha e izquierda, golpes que Lud trató de neutralizar sin conseguirlo.


  Un zurdazo de Gus abrió una herida en un pómulo de Lud y otro golpe lo arrojó al río.


  Hunter sé consideró salvado al advertir que la corriente lo arrastraba hacia el centro de la misma, y por su parte, fue capaz de mantenerse a flote sin demasiado esfuerzo.


  Rusell consideró que no debía dejar escapar a su enemigo y se lanzó al río detrás de él, tras despojarse rápidamente de las botas.


  Nadó con brío y lo alcanzó, pese a los esfuerzos de Hunter por evitarlo.


  Gritó el malvado, dándose cuenta de lo que iba a suceder.


  —¡No, por favor, me entrego! ¡No!


  El último grito quedó ahogado al atraparlo Gus por el cuello tras inmovilizarlo con las piernas.


  —¿No? ¡Te voy a dar un pequeño adelanto de lo que será tu muerte, maldito cerdo!


  Lo zambulló en el agua totalmente, manteniéndole la cabeza sumergida.


  Lud Hunter ofreció una desesperada resistencia, que fue cediendo hasta inmovilizarse.


  Entonces le sacó Gus la cabeza del agua, permitiéndole que respirara.


  El río los iba arrastrando lentamente.


  Jo les seguía corriendo por la orilla y gritó:


  —¡Gus, por favor! ¡Basta, que lo vas a ahogar!


  —¿Es que merece otra cosa este bicho?


  —¡Es por ti, Gus! ¡Por ti! ¡Él merece eso y más!


  Lo volvió a zambullir un par de veces hasta que vio que la vista del malvado se extraviaba.


  Y entonces lo colocó boca arriba y tomándolo de los pelos, lo arrastró hasta la orilla.


  Allí lo sacó con ayuda de Jo y lo arrojó en el suelo despectivamente.


  Varios de los colonos, que habían oído el ruido del disparo primero, y los gritos de Jo después, acudieron.


  —¿Qué sucede por ahí? — preguntó el sheriff.


  —El bicho este…


  —¿Es Lud Hunter, no es eso?


  —El mismo, aunque un tanto desfigurado.


  —¿Cómo lo ha podido cazar?


  —Imaginé que andaría rondando por aquí, dispuesto a dejarse ver aprovechando mi ausencia, y por eso fingí marcharme. Me escondí y con ayuda de mi anteojo, lo descubrí siguiendo las huellas de Jo.


  A continuación hizo un relato de lo sucedido.


  —¡Debió haber terminado de ahogarlo! — exclamó el sheriff.


  —Le he dado lo suyo, y ahora que se cumpla la Ley. ¿No está condenado a muerte?


  —Precisamente.


  —Pues ahí lo tienen.


  Jo exclamó horrorizada, al advertir que se disponían a colgarlo allí mismo, de uno de los árboles que bordeaban el río:


  —¡Un momento, por favor! ¡Aguarden al menos a que recoja mi ropa y me vaya! ¡No podría soportar un espectáculo semejante!


  El sheriff comprendió, y dijo:


  —Que la acompañe el amigo Rusell. Puede que este tipo repugnante tenga por ahí algún facineroso dispuesto a darla un susto.


  —Gracias. ¿Me acompaña, Gus?


  —Tendré mucho gusto en ello. Además, allí han quedado mis botas.


  El sheriff intervino:


  —No será cuestión de mucho tiempo que esto quede totalmente limpio de gentuza, en particular si les sentamos bien la mano a los que cojamos. Con el ejemplo de First y el de éste, se tentarán la ropa antes de venir a fastidiamos.


  Ludwig Hunter miraba con ojos que reflejaban espanto los preparativos que hacían los colonos, a los cuales había tratado de envolver en su sucia intriga.


  Y gritó en plan suplicante, poniéndose de rodillas:


  —¡No tenéis derecho a matarme! Yo me iré lejos y no volveré por aquí, pero no podéis hacer eso conmigo.


  —¿No, eh? ¡Pues ya verás si podemos! — respondió uno—. Te aseguro que no volverás a liar a nadie.


  —¡Gus Rusell! ¡Recuerda que hemos sido compañeros de estudios, que hemos sido camaradas en la guerra!


  —¡Eso quedó todo borrado! Y no puedes decir que no te advertí a tiempo.


  Sus ojos se volvieron entonces hacia Jo.


  —¡Señorita Jo! ¡Usted puede lograr que no me hagan daño! ¡Recuerde que traté de ayudarlas!


  Jo se sintió inclinada a la piedad.


  Pero Gus Rusell la tomó del brazo.


  —Vamos. La sentencia fue dictada ya. Por otra parte, no debes mezclarte en las cosas de los hombres.


  —Pero…


  —Además, es por el bien de todos. Si un bicho como ese es perdonado hoy, alguien lo sentiría mañana mismo. Podría tocarle incluso a tu hermano.


  —Tienes razón. Por duro que sea obrar así. En realidad, me había amenazado con tomar venganza de él.


  —¿Lo ves?


  Se alejaron en dirección adonde había quedado parte de la ropa de ella y las botas de él.


  Antes de perder de vista el grupo de colonos, se volvieron y vieron que habían colocado ya el dogal en torno al cuello del malvado, tras haber pasado la cuerda por una resistente rama de un árbol.


  —¡Vamos de prisa! ¡No quiero oírlo!


  Corrieron, hasta llegar al lugar donde se había iniciado la lucha.


  —Ahora me alegro de haber fallado el tiro — dijo ella.


  —Está bien. Pero otra vez procura no fallarlo. No lleves las cosas al límite y tira sobre seguro. Piensa que la vida aquí es dura.


  —Él me decía que te había cogido a ti, pero la verdad es que siempre aguardé que aparecieses en el último momento.


  —Pues no te equivocaste. El picó en la trampa que yo le tendí. La verdad es que no ha sido demasiado listo.


  —Posiblemente vio que me venía a bañar y quiso aprovechar la ocasión.


  —No vuelvas a hacer una cosa así.


  —¿Ya empiezas a dar órdenes?


  —Sí. ¿Y sabes por qué?


  —¿Por qué, vamos a ver?


  —Porque te quiero inmensamente.


  —No estoy muy segura de eso.


  —Si no te quisiera, anteanoche hubiese desaparecido de tu vista para siempre. ¿Te convences?


  —La verdad es que lo merecí.


  —Entonces, ¿qué me dices?


  —Creo que yo también te quiero a ti. Cuando te vi marchar esta mañana estaba ya decidido. No obstante, me alegré. Pero tan pronto vi que te alejabas, deseé que volvieses en seguida.


  —A mí me pareció que me llamabas…


  Él se había sentado y se puso las botas.


  —¿Se te van a secar en los pies? ¡Puedes enfermar!


  —No te preocupes. En la guerra me han pasado cosas peores.


  —Pues bien, vuélvete. Voy a terminar de vestirme.


  —Espera un momento aún. Vuelve a decirme que me quieres.


  —¿Es necesario que te lo diga otra vez, tonto?


  Gus Rusell se había acercado a ella hasta casi percibir su aliento perfumado en su rostro.


  La tomó de las manos primero, la atrajo hacia sí y la besó apasionadamente.


  Jo suspiró después y dijo:


  —Creo que va a ser maravilloso. Eres el primer hombre que me besa. Y serás también el último. Es como sé querer.


  —Eres un verdadero encanto, y aún más por tu genio.


  



  FIN
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